




��



� �

INTRODUCCIÓN

La Reserva Marina de la isla de Tabarca se creó en 1986, mediante 

órdenes (4/4/86) del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 

y de la Consellería de Agricultura y Pesca de la Generalitat Valenciana. 

Con un tamaño de alrededor de 1.400 ha., fue creada como una zona 

de protección del ambiente marino. Recientemente ha sido declarada 

Lugar de Interés Comunitario (LIC) e incluida en la Red Natura 2000 

(isla de Tabarca y entorno marino), red de espacios naturales creada 

bajo la Directiva 97/62 de la U.E (conservación de hábitats y de fauna 

y flora silvestre).

Básicamente se considera como una zona de recuperación de pobla-

ciones de especies marinas costeras sobreexplotadas, y posteriormente 

de repoblación a las áreas circundantes. La protección que goza este 

espacio natural, se basa fundamentalmente en la existencia en sus 

fondos marinos de una importante pradera de Posidonia oceanica. El 

carácter marino de la zona protegida, ha motivado que la fauna sub-

marina haya acaparado la mayoría de estudios zoológicos realizados 

en el entorno de la reserva marina; no obstante existe un precedente 

en el estudio de la avifauna de la isla de Tabarca: el estudio ornito-

lógico, “Contribución al conocimiento de la avifauna del entorno 

de la Reserva Marina de la isla Plana o Nueva Tabarca” de V. Peiró 

y G. López, publicado en el libro “Estudios sobre la reserva marina 

de la isla de Tabarca” (1991), del Ministerio de Agricultura, Pesca y 

Alimentación (Secretaría General de Pesca Marítima). 

En esta publicación, “Las aves de la isla de Tabarca” se ha contabi-

lizado un total de 146 especies de aves pertenecientes a 42 familias, 

describiéndose las circunstancias en que han sido observadas y la 

relación que mantienen con la zona de estudio, en función de su 

distribución y fenología. Las aves migrantes conforman una amplia 

mayoría entre las especies detectadas, ya que el carácter insular de la 

zona de estudio (pese a hallarse cercana a la costa), unido a la ausen-

cia en su entorno de otras islas, la hace especialmente atractiva para 

descansar, a un buen número de especies migradoras que utilizan el 

corredor mediterráneo para sus desplazamientos. Aunque la pequeña 

superficie de la parte emergida de la isla (43 Ha), unida a la escasez 

de vegetación, ausencia de agua dulce y nula variedad de ambientes, 

no ofrezcan demasiados atractivos a los fatigados viajeros alados, sí 

podemos considerar a la isla de Tabarca como una interesante zona 

para las aves migratorias. Por otra parte, es destacable como lugar 

privilegiado para la observación de aves marinas, en mayor medida 

durante las épocas de paso, siendo uno de los mejores lugares de toda 

la provincia de Alicante, desde donde observar a este tipo de aves. 

Este estudio, que ahora publicamos, se ha realizado desde una pers-

pectiva eminentemente investigadora, con la intención de hacer un 

exhaustivo y riguroso trabajo de seguimiento e identificación de las 

distintas especies de aves que a lo largo del año pueden ser observadas 

en la isla de Tabarca y en su entorno marino (incluimos una serie de 

citas de especies, que consideramos especialmente interesantes, reco-

pilando en esta publicación toda la información obtenida, referente a 

la avifauna en Tabarca). Con la publicación de este libro, pretendemos 

ofrecer un aspecto poco conocido de este espacio natural, además de 

contribuir al conocimiento y la divulgación de sus valores naturales. 

Para ello, hemos utilizado un lenguaje sencillo y accesible, intentado 

que su lectura sea amena y no excesivamente farragosa, pensando en 

la mayoría de los lectores, que no están familiarizados con el mundo 

de la ornitología.

Por último, queremos recordar que la salida a la luz de este trabajo, 

se enmarca dentro de las tareas y los objetivos que AHSA tiene como 

asociación conservacionista, y el compromiso de sus miembros en la  

protección y divulgación de los valores medioambientales de nuestras 

comarcas.
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Del SO→NE distinguimos el islote de La Cantera, que conecta con la isla por un discon-

tinuo istmo o escollera (en verano puede sortearse saltando sobre la rocas, aunque con 

alto riesgo de darse un buen trompicón al resbalar con las deslizantes algas que tapizan 

las rocas), después encontramos el Pueblo amurallado de Tabarca, que presenta como 

elemento más señero y destacado la Iglesia de San Pablo, al noroeste, junto al mar. Más 

allá del pueblo aparece una angostura, quedando hacia el sur una pequeña playa de arena 

y grava, y al norte el pequeño puerto de la isla. Seguimos hacia el Este y nos adentramos 

en “el campo” de la isla, una rasa muy amplia donde encontraremos, por orden, la Torre 

de San José, el Faro y el Cementerio. Tras el Cementerio, desde Punta Falcó, veremos al 

fondo el islote de La Nao y unas escolleras adyacentes, “els Farallons”. Más allá del islote de 

La Nao, existen unos bajíos llamados “La Llosa”. Además de los islotes de La Cantera y La 

Nao, encontramos al sureste el islote de La Galera, así como un buen número de pequeños 

escollos, destacando entre éstos, l´Escull Roig y l´Escull Negre, al sur de la isla, y a la vera 

de La Galera. La presencia de bajos fondos, ocultos y próximos a la superficie del mar, así 

como gran número de escollos, ha hecho difícil la navegación en las proximidades de la isla, 

siendo origen de gran número de naufragios o encallamientos a lo largo de la historia.

La costa de la isla es acantilada, con excepción de la pequeña playa de arena y grava situa-

da a espaldas del puerto. En la costa de la zona sur se encuentra la llamada “cova del llop 

marí”, lugar que debió ser frecuentado por la hoy desaparecida Foca monje.

El islote de La Cantera recibe su nombre porque de ella se obtuvieron las rocas con las que 

se construyeron parte de los edificios isleños y de la muralla que rodea al pueblo.

 

Los fondos marinos que rodean la isla en la actualidad se encuentran protegidos bajo la 

figura de Reserva Marina, aproximádamente unas 1.400 has., gracias a su riqueza bioló-

gica y a su magnífico estado de conservación –que se ha incrementado gracias a la pro-

tección de la Reserva-, destacando sus espléndidas praderas de Posidonia oceanica, cuyos 

restos dan lugar a los montones de algas (arribazones) que se depositan en algunas playas 

de la isla, y que protegen los fondos marinos y constituyen un lugar adecuado para la cría 

y desarrollo de los alevines.

DESCRIPCIÓN DE LA ISLA DE TABARCA
La isla de Nueva Tabarca o isla Plana, anclada en el Mediterráneo frente a la costa del cabo 

de Santa Pola, dista de éste unas 3 millas (4 Km), siendo el punto peninsular más próximo. 

Pertenece al término municipal de Alicante, de cuya ciudad la separan 11 millas hacia el 

norte, estando más próxima, sin embargo, a la población de Santa Pola.

Para los alicantinos del sur de la provincia de Alicante, especialmente los que habitamos 

próximos al mar, la isla de Nueva Tabarca es una verdadera referencia paisajística que 

podemos admirar desde la distancia, especialmente esos días que sopla el viento de ponien-

te y deja la atmósfera limpia y diáfana, apreciando esa forma que siempre nos ha recordado 

la presencia en la lejanía de varios submarinos que permanecieran emergidos en la superfi-

cie del mar. También emana un encanto y atractivo especial, incluso cierto misterio y exó-

tica ensoñacion, la que nos embarga cuando viajamos a la isla, en una evocadora travesía 

en barco, y vemos próxima la figura, recortada entre el mar y el cielo, de la isla.

La superficie emergida de la isla es de unas 43 ha, no presentando relieves acusados –de 

donde ha derivado el nombre de isla Plana, o el antiguo de Planesia-, con una altura máxi-

ma de 13 m. sobre el nivel del mar. Es la isla más grande de la provincia de Alicante, e 

incluso de toda la Comunidad Valenciana. Presenta una forma alargada, con su eje mayor 

dispuesto de NE→SO, con una largura máxima de unos 1.800 m., y una anchura máxima 

de unos 400 m.

�

M. A. Pavón
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CLIMA
El tipo de clima de la isla de Tabarca se puede clasificar dentro del tipo semiárido en el 

límite con árido, sin exceso de agua y mesotérmico.

 Las temperaturas son suaves con valores medios que como máximo llegan a 21’5º C 

durante el mes de agosto, descendiendo en enero a un promedio de 11´5º C. La entrada del 

verano se contempla en el mes de junio con una subida de 4´0º C respecto al mes de mayo 

y la entrada del otoño en octubre con un descenso de 4´1º C respecto a septiembre.

La humedad relativa es muy homogenea, con valores medios entre el 62 y el 68% y una 

media anual del 65%, muy similar al resto del litoral alicantino. Temperatura y humedad, 

unidas al régimen de brisas, hacen que las sensaciones relativas de calor o frío biológicos 

se vean atemperadas en gran medida.

Las precipitaciones son muy irregulares pudiendo variar considerablemente de un año a 

otro (1970 – 172´6 mm y 1982 - 531´1 mm), siendo frecuente que la mitad de las precipita-

ciones anuales se recojan en un mes e incluso en uno o dos días. En cuanto a la insolación 

que afecta a la isla proporciona una media de 2.859 horas de sol año.

* Texto extraido de

Aproximación al clima en la isla Plana o Nueva Tabarca, de Francisco Bartolomé Pina. 

VEGETACIÓN
El Campo de la isla presenta una interesante comunidad halonitrófila dominada por dos 

especies arbustivas, la cambronera (Lycium intricatum) y el oroval (Withania frutescens), 

acompañadas por la sosa fina (Suaeda vera). Las dos primeras especies estivan durante el 

verano (pierden sus hojas para evitar secarse), mientras que la tercera es capaz de mantener 

sus hojas durante la dura época estival gracias a su capacidad de acumular sales. Cabe des-

tacar la espectacular adaptación que tanto la cambronera como el oroval han desarrollado 

para hacer frente a los fuertes vientos marinos que azotan toda la superficie del Campo, 

adoptando marcadas formas esféricas escoradas hacia el oeste debido al viento dominante 

del este. Otras especies halonitrófilas que aparecen en el Campo son la sosa blanca (Atriplex 

glauca), el salado negro (Salsola oppositifolia) y el sisallo (Salsola vermiculata).

El frente litoral del Campo presenta distintas especies adaptadas al medio rocoso, muy 

disgregado, que es batido por el oleaje. Así, podemos encontrar como especies más 

características a las saladillas (Limonium sp.), el hinojo marino (Crithmum maritimum), 

muy abundante en el frente litoral norte, y la más escasa amapola marina (Glacium fla-

vum), más frecuente en el frente litoral sur. También podemos citar la estrellada de mar 

(Asteriscus maritimus), que se adentra hasta el sector central del Campo, alfombrándolo 

de un bello y florido color amarillo.

Entre las especies introducidas por el hombre podemos citar la palera (Opuntia maxima), 

introducida para su cultivo en el Campo, el gandul (Nicotiana glauca), presente en las 

zonas del Campo degradadas por vertidos de escombros, o la cuchilleja (Carpobrotus sp.), 

presente junto a los muros del cementerio.                       * Texto redactado por Miguel Ángel Pavón García.
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En el grupo de los reptiles, hemos registrado la presencia de la Salamanquesa común 

(Tarentola mauretanica), especie muy común, así como la más escasa Salamanquesa 

rosada (Hemidactylus turcicus), y ocasionalmente hemos sorprendido el paso rápido de 

la Culebra bastarda (Malpolon monspessulanus), siempre ejemplares de pequeño tamaño. 

Respecto a la especie emblemática de Tabarca, el Eslizón ibérico (Chalcides bedriagai), la 

verdad es que solo hemos observado 3 ejemplares a lo largo de muchas jornadas pasadas 

en la isla, y además los tres en el mismo sector. En una ocasión, se observa un ejemplar de 

buen tamaño de Tortuga boba (Caretta caretta), varada muerta en la orilla norte, segura-

mente como consecuencia de los cortes producidos por alguna hélice, ya que presentaba 

un profundo tajo en un lado del caparazón y del abdomen.

En cuanto a los mamíferos terrestres, tan solo señalar a los gatos domésticos que son 

observados, de vez en cuando, merodeando por entre los sectores de paleras y orovales que 

hay entre El Castillo y el Faro, seguramente buscando pajarillos despistados, y cansados 

de sus periplos migratorios. Por otra parte, en alguna ocasión, durante los largos periodos 

de seguimiento de aves marinas desde Punta Falcó, hemos sorprendido el paso de algunos 

delfines, desplazándose más allá del islote de La Nao que, por su aspecto, probablemente 

se trate de Delfin mular (Tursiops truncatus).

HISTORIA DEL ASENTAMIENTO DE TABARCA
La isla ya estuvo, al parecer, poblada por los romanos, que la llamaban Planesia, y fue, 

también, frecuentada por la piratería berberisca, sirviéndoles de base para sus “razzias” 

sobre la costa próxima. Sin embargo, la verdadera ocupación de la isla está ligada al rey 

Carlos III y a los cautivos genoveses rescatados por este rey en el norte de África. Asimismo, 

el actual nombre de Nueva Tabarca (junto al de isla Plana, derivada de su morfología oro-

gráfica) parece estar dedicado en recuerdo de la ciudad e isla tunecina de Tabarka, situada 

en la costa de Túnez, junto a la frontera argelina. Esta ciudad tunecina formaba parte de 

la República de Génova durante el siglo XVII y hasta mediados del XVIII. Estaba habitada 

por ciudadanos genoveses, que vivían fundamentalmente de la “pesca” del coral rojo, así 

como de la pesca tradicional. La isla fue tomada por los tunecinos en 1741, quedando la 

población cautiva de éstos, y posteriormente de los argelinos , siendo finalmente liberados 

del cautiverio y esclavitud por Carlos III, llegando a Alicante en 1769. Definitivamente son 

reubicados en la isla de Nueva Tabarca, donde se habían comenzado a construir las vivien-

das para alojarles, así como una serie de elementos de protección de la isla. De este modo, 

el rey Carlos conseguía aunar dos objetivos: por un lado realizó una labor humanitaria al 

alojarlos en un hábitat similar al que vivían, para que siguieran con su tradicional forma 

de vida, y por otro, defensiva, al instalar en la isla una población humana acostumbrada 

a bregar contra los piratas, e impedir que la isla fuera utilizada como refugio de piratas 

berberiscos en sus incursiones sobre las poblaciones costeras. La presencia de estos pobla-

dores genoveses en la isla se ha perpetuado en sus descendientes a través de sus caracterís-

ticos y sonoros apellidos: Chacopino, Manzanaro, Parodi, Pianelo, Ruso, etc…

GEOLOGÍA
El sector oriental de las Cordilleras Béticas presenta varios accidentes de importancia como el 

de Elche – Jumilla, Socovos, Cadiz – Alicante y Bajo Segura. La isla de Tabarca se encuentra 

en la encrucijada de los accidentes del Bajo Segura y Elche – Jumilla, cuya actividad explica 

la evolución tectono-sedimentaria de la zona donde se sitúa. La actividad de estos accidentes 

llega hasta la actualidad y es responsable de la alta sismicidad que afecta a la región.

En cuanto a los terrenos representados, los materiales más antiguos que conforman la isla, 

corresponden al Complejo Alpujárride y más estrictamente al conjunto basal de Ballavona 

Cucharón, constituido por materiales poco o nada metamórficos. En tierra firme estos 

materiales están representados en las sierras de Callosa y Orihuela. Sobre los materiales 

béticos descansan un conjunto de calcarenítas neógenas. Por último los materiales per-

tenecientes al Cuaternario comprenden dos tramos, el tramo inferior está formado por 

conglomerados de cantos redondeados de rocas básicas trabados por un cemento calizo 

en el que se encuentran multitud de fósiles de moluscos, el tramo superior comprende un 

nivel de potencia no superior al medio metro, de limos rojos.

OTROS VERTEBRADOS PRESENTES EN LA ISLA
En este apartado se comenta la presencia de algunas especies, de otros grupos zoológi-

cos, 

que hemos podido observar a lo largo de las visitas a Tabarca.

Eslizón ibérico  Chalcides bedriagai      M. Fernández
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El pueblo, su muralla, y varias construcciones monumentales están declaradas Conjunto 

histórico artístico desde 1964, lo cual no lo libra de un estado general de dejadez y abando-

no.

Entre estos elementos singulares destacan:

LA MURALLA 

Rodea al pueblo, presentando 3 puertas de acceso o entrada:
Al norte, la Puerta de Tierra, Alicante o San Miguel, que comunicaba el antiguo puerto con el pue-
blo.
Al este, la Puerta de San Rafael, que facilitaba el paso hacia la playa y el campo.
Al oeste, la Puerta de San Gabriel, que enlazaba el pueblo con el islote de La Cantera.

LA IGLESIA
Dedicada a San Pedro y San Pablo, de planta rectangular, con 2 capillas laterales, se terminó en 
1769. Posee subterráneos para almacenar víveres a salvo de la piratería.
Presenta en la actualidad un importante deterioro y abandono, aunque parece haberse aprobado 
ya la dotación suficiente para su arreglo.

LA CASA DEL GOBERNADOR

Hoy día transformada en hotel.

Fuera del pueblo nos encontramos:

LA TORRE DE SAN JOSÉ
Del siglo XVIII (1790), posee forma troncopiramidal, de planta cuadrada. Tenía función defen-
siva fuera del recinto amurallado. Fue usada también de prisión y alojó a los carabineros
y a la Guardia Civil.

EL FARO

De edificación antigua, y remozado en 1854. Posee una altura de 10,6 m.

S. Arroyo

M. A. Pavón<
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POBLACIÓN
La población residente varía de forma estacional, no llegando al centenar de personas la 

mayor parte del año, incrementándose hasta unas 200 personas en verano y una población 

temporal en este periodo de hasta unas 500 personas, que se han comprado y arreglado 

casitas, o que las alquilan; sin embargo hay un aflujo masivo de turistas en periodo estival, 

pudiendo llegar hasta las 4.000 personas diarias durante el mes de agosto, que acceden a la 

isla con las barcas tabarqueras desde las poblaciones de Alicante, Santa Pola y Torrevieja.

DÓNDE VER AVES EN TABARCA
El pequeño tamaño de la isla de Tabarca, nos permite realizar un completo recorrido en 

unas pocas horas. A continuación describiremos un itinerario, donde el orden y la dirección 

están establecidos sobre todo para disponer de las mejores condiciones de luz, evitando en 

lo posible los contraluces, teniendo siempre en cuenta que comenzamos por la mañana.

El itinerario comienza en el puerto, nada más bajar del barco: Entramos en el pueblo y 

nos dirigimos por la calle que bordea la muralla norte hasta la Plaza de la Iglesia, donde 

hay un pequeño grupo de palmeras datileras y otros árboles; en esta zona podemos encon-

trar especies interesantes de paseriformes. A continuación, nos dirigimos a la parte de la 

muralla situada a la izquierda del Portal de La Cantera, desde donde podemos obtener una 

buena vista del islote de mismo nombre, desde allí podremos observar importantes con-

centraciones de gaviotas y charranes, además de ser el mejor lugar de la isla para observar 

limícolas.

S. Arroyo

Escollos del entorno de La Cantera   S. ArroyoL. Fidel
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De vuelta al puerto, iremos por el sendero que bordea la costa norte, fijándonos tanto en 

la orilla rocosa –en ocasiones se encuentra algún limícola-, como en los herbazales que 

quedan a nuestra izquierda, donde son frecuentes los aláudidos, bisbitas y otros paserifor-

mes típicos de zonas abiertas.

Por último, durante los meses de invierno en que los días más cortos hacen coincidir la vuel-

ta de la última tabarquera al atardecer, con el retorno de los pesqueros al puerto de Santa 

Pola, tenemos la posibilidad de observar a poca distancia el espectáculo de cientos de aves 

marinas alimentándose del descarte de los arratreros.

METODOLOGIA Y OBJETIVOS
El método de trabajo ha consistido principalmente en la realización de un transecto fijo 

que recorría el casco urbano y cubría practicamente todo el perímetro de la isla. Por otra 

parte, el Campo, con sus grupos de chumberas y densos arbustos diseminados por los 

herbazales, requería una prospección más a fondo en busca de los pequeños paseriformes 

que frecuentan esta zona. Para la observación de aves marinas, se realizaban esperas desde 

lugares prominentes de la isla, como Punta Falcó.

La duración del trabajo de campo ha sido realizado de forma sistemática durante 20 

meses, comenzando en noviembre de 2000 y finalizando en julio de 2002, aunque se inclu-

yen citas de visitas irregulares realizadas durante el año 2003. Hemos efectuado las salidas 

con una periodicidad media aproximada de 3 a 4 visitas mensuales, siendo más frecuentes 

durante los pasos migratorios.

Este islote es generalmente muy tranquilo, ya que el estrecho canal que le separa del resto 

de la isla esta alfombrado de algas resbaladizas, que le resguarda de visitas inoportunas; no 

obstante, durante la primavera y el verano es usual la presencia de pescadores de caña 

por lo que recomendamos durante esa época, una primera y rápida ojeada antes de que 

alguien pase al islote espantando a las aves que allí descansan.

Seguiremos bordeando el pueblo por el lado sur de la muralla, estando atentos a la zona 

costera así como a los escasos espacios con vegetación que hay en esta parte, como por 

ejemplo la zona situada tras la Casa del Gobernador. Saliendo del pueblo, atravesamos 

la playa que une el pueblo con el Campo, y nos dirigimos hacia la Torre de San José; en 

el momento que subimos el repecho desde la playa, encontramos la típica vegetación del 

campo de la isla, con abundantes plantas y gramíneas, y salpicadas de arbustos. En el lado 

sur, a poca distancia de la costa se encuentra el islote de La Galera y varios escollos en sus 

inmediaciones que pueden deparar alguna observación interesante.

La prospección del Campo, con sus grupos de paleras e intrincados arbustos, requiere una 

gran atención y rapidez para identificar los pajarillos que por allí pululan, recorriendo en 

zig-zag para cubrir la mayor parte de terreno, asomándonos de vez en cuando al borde del 

mar.

Así, llegamos a Punta Falcó, el punto más al este de la isla, un excelente lugar para obser-

var aves marinas: Frente a ésta, se encuentra el islote de La Nao, donde podemos observar 

durante todo el año al Cormorán moñudo y durante el invierno al Cormorán grande. 

Desde Punta Falcó, rastreando con atención la zona marítima que se extiende ante noso-

tros, podremos disfrutar de interesantes observaciones de alcatraces, pardelas, págalos o 

alcas. La gran distancia a la que suelen pasar estas aves (generalmente por detrás de La 

Punta Falcó y La Nao al fondo   S. Arroyo Cementerio   S. Arroyo



�0 �1

El nombre valenciano es el utilizado en el libro “Las aves de los humedales del sur de 

Alicante” de A.J. Ramos y L. Fidel (1999).

Las aves están agrupadas por familias:

El nombre de cada familia aparece en mayúsculas, negrita y centrado.

Las especies están ordenadas de la siguiente forma:

En la primera línea: nombre castellano, en negrita. Nombre científico, en cursiva.

En la segunda línea: nombre valenciano, en redonda.

En la tercera línea: estatus también en redonda pero un cuerpo más pequeño.

ESTATUS FENOLÓGICO
Los estatus los hemos adaptado a las especiales circustancias del trabajo, así como de las 

características de la zona de estudio, estableciendo las siguientes equivalencias:

Residente: Especie nidificante (salvo indicado como no Rep.) y presente todo el año.

Estival: Habitual en primavera y verano. Nidificante (salvo indicado como no Rep.).

Migrante: Especie presente durante los pasos prenupciales y/o postnupciales.

Invernante: Especie presente durante la invernada.

Visitante: Especie sin patrón fenológico concreto y procedente de áreas cercanas a la zona 

de estudio.

Divagante: Especie fuera de su ámbito geográfico habitual.El tiempo que dedicamos a cada una de ellas, ha estado limitado por el horario de la línea 

regular de pasajeros entre Santa Pola y Tabarca, considerando que esta falta de autono-

mía ha afectado de manera importante a los resultados finales del estudio, debido en gran 

medida a la avanzada hora de la mañana en que comenzábamos las observaciones y el 

obligado retorno a Santa Pola, cuando la observación de aves marinas es más fructífera.

La gran mayoría de las observaciones que se citan en este estudio han sido realizadas 

por los autores de la misma;no obstante, hemos querido incluir todas las citas publicadas 

que hemos considerado interesantes (se incluye autor y fuente), para realizar una publi-

cación

lo más completa posible.

La realización del presente estudio ha pretendido obtener una información lo mas amplia 

posible sobre las especies ornitológicas que pueden ser observadas en Tabarca y en su 

entorno marítimo que, por un lado, sirva como herramienta para una mejor gestión de la 

Reserva Marina y por otro, dar a conocer unos valores medioambientales poco conocidos, 

no ya solo para los visitantes foráneos sino también para la mayoría de los alicantinos.

PRESENTACIÓN DE LA LISTA DE ESPECIES
Las especies de aves citadas en este libro, son presentadas siguiendo el orden taxonómico 

y el nombre científico utilizado en “Brithis Birds”, List of Birds of Western Paleartic, que 

es una actualización de List of Recent Holartic Bird Species de K. H. Voous (1977). El 

nombre castellano es el recogido en Prontuario de la Avifauna Española (Ardeola 1 :11-85) 

con los cambios posteriores recomendados por la Sociedad Española de Ornitología. 

Aves marinas que acuden a los descartes de los pesqueros   S. Arroyo

Costa sur de la isla   S. Arroyo
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PODICIPEDIDAE
Son aves acuáticas de tamaño pequeño-mediano, de 

hábitos buceadores, que frecuentan tanto aguas dulces 

(lagos y lagunas, pantanos y embalses, marismas y 

marjales, ríos de aguas tranquilas) como saladas –con 

la excepción del Zampullín chico o común, que solo se 

presenta en cuerpos de agua dulce-. Fuera del periodo de 

nidificación, también en aguas marinas costeras. Poseen 

un aspecto compacto y redondeado, sin apenas cola, y 

con la parte posterior del cuerpo abombada. Las patas 

ocupan una posición muy atrasada, para facilitarles 

nadar y bucear más eficazmente. Salvo en migración, 

suelen ser reacios a volar, y cuando lo hacen, vuelan 

de manera directa batiendo rápidamente las alas, a ras 

del agua, y con el cuello y la cabeza extendidos. Algunas 

especies presentan bellos plumajes nupciales, especial-

mente en cabeza y cuello. No presentan un claro dimor-

fismo sexual. Realizan paradas nupciales con movimien-

tos “en espejo”, estando los dos miembros de la pareja, 

el uno frente al otro. Construyen nidos flotantes a partir 

de plantas acuáticas, que sujetan y camuflan entre la 

vegetación palustre emergente. Es muy típico que trans-

porten a los pollos, cuando son muy pequeños, sobre el 

dorso, a horcajadas, cubriéndoles con las alas, de las 

que apenas sobresalen sus cabecitas. Los pollos suelen 

presentar listas y franjas en la cara, para posteriormente 

adquirir un plumaje similar al de los adultos durante 

el invierno. Se alimentan principalmente de pececillos, 

insectos y otros invertebrados acuáticos. En la penín-

sula Ibérica suelen observarse 5 especies, siendo dos de 

ellas bastante raras (Somormujo cuellirrojo y Zampullín 

cuellirrojo), mientras que las otras 3 especies son habi-

tuales y nidificantes (Zampullines Común y Cuellinegro, 

y Somormujo Lavanco).
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Zampullín cuellinegro Podiceps nigricollis 
Cabussonet
Invernante 

El Zampullín cuellinegro es un ave de pequeño tamaño (30 cm.), con el cuerpo rechon-

cho. Tiene la frente ligeramente empinada, con un pico fino y puntiagudo. El plumaje 

invernal es de color negro por encima y blanco en garganta, vientre y parte inferior de 

las alas; pese a ello, no presenta un plumaje muy contrastado. En plumaje estival, pre-

senta el dorso, cabeza, cuello y pecho de color negro, y partes inferiores blancas, con 

flancos de color pardo-rojizo. También luce un bello penacho amarillento tras el ojo 

(de iris rojizo).

Nidifica en lagos, lagunas, embalses, marismas y otros humedales, de forma dispersa 

por el oeste y centro de Europa, y de forma más uniforme en una amplia banda del este 

europeo, que se extiende por Rusia hasta Asia, alcanzando los mares Negro y Caspio. 

Durante el invierno también puede presentarse en bahías y estuarios protegidos.

En España nidifica de forma puntual, principalmente en localidades de la mitad sur. No 

nidifica en las islas Baleares ni en Canarias. Durante el invierno, llegan buen número 

de zampullines, con importantes concentraciones en las salinas de Formentera y de La 

Mata, así como en el mar Menor y marismas del Odiel.

Peiró y López (1991) citan a esta especie, en el sentido de que “es observada ocasio-

nalmente en invierno en aguas próximas a la isla”. Durante el periodo de estudio no 

se ha registrado su presencia, ni tampoco conocemos citas recientes aparecidas en la 

bibliografía. 

En el año 2002 nidificaron 15 parejas de este zampullín en el Clot de Galvany, y presen-

ta elevados contigentes migradores e invernantes (entre 2.000-4.000 ex.) en la Laguna 

de La Mata, así como en El Hondo, nidificando también en esta última localidad de 

forma más numerosa. En las Salinas de Santa Pola invernan unos pocos ejemplares, 

que favorece su presencia en las aguas marinas adyacentes, observándose algunas aves 

(máximo de 15-20 ex.) desde Playa Lisa hasta la Desembocadura del río Segura, que 

pescan cerca de la playa, o en los primeros 200-300 metros de la costa. También se ven 

algunos ejemplares frente a las playas del Saladar y Carabassí. De todos modos, no sería 

realmente extraordinario observar ocasionalmente algún ejemplar en las proximidades 

de la isla. 

                           Página anterior: Zampullín cuellinegro Podiceps nigricollis. A. Saiz
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Pardela cenicienta Calonectris diomedea 
Baldriga cendrosa

Estival y migrante 

Es un ave marina de vida pelágica (viven en mar abierto), y es la mayor de nuestras par-

delas (45-56 cm. de longitud y 115-125 cm. de envergadura), con un tamaño similar a una 

Gaviota patiamarilla, de tonos pardos en las partes superiores y blanca en las inferiores. 

Su volar es grácil, planeando a ras del agua sin mover las alas, aunque alterna periódica-

mente unos pocos aleteos. Es lo más parecido a los “legendarios” Albatros. 

La Pardela cenicienta sigue regularmente a los pesqueros en descarte (arrojan por la borda 

aquellos peces capturados que no son comerciales). La Cenicienta también pesca por su 

cuenta peces y cefalópodos, que captura en la superficie o capuzándose someramente. En 

sus migraciones, la especie sale al Atlántico, invernando mayoritariamente en aguas del 

sur de África. De todos modos, esporádicamente se observa algún ejemplar invernante en 

nuestras aguas.

Esta especie nidifica en islas del Mediterráneo, contando en la Comunidad Valenciana 

con una población de unas 100-150 parejas, que se reproducen en las islas Columbretes. 

Asimismo, en las islas Baleares nidifican entre 1.000-2.000 parejas. Sus poblaciones se 

encuentran en retroceso debido a la mortandad de aves adultas en los palangres. La 

colonia reproductora más próxima se encuentra en la isla de las Palomas (Comunidad 

Murciana), donde nidifican entre 25-40 parejas (Gonzalo González, com. pers.). 

En Tabarca, las primeras observaciones durante el año 2001 se produjeron bastante tarde, 

a partir del 5 de mayo, presentándose desde ese momento regularmente entre 1-3 aves, 

hasta el 19 de octubre. Sin embargo, en el 2002 se registra ya un bando de 17 aves el 26 

de marzo. Suelen frecuentar la zona este, aguas afuera de La Nao, aunque no es raro que 

pasen junto a ella, o bien siguiendo algún barco pesquero (12 aves juntas en esta activi-

dad el 2 de agosto de 2001). El día más excepcional, que coincidió con el último registro 

anual, y en el contexto de su migración postnupcial, fue el 26 de octubre de 2001, con la 

espectacular presencia de 400-500 aves sedimentadas durante todo el mediodía/tarde en la 

zona este/noreste de La Nao, formando varias balsas de aves y pescando en alguna de estas 

zonas, aunque también pasó un bando muy importante, mezclado con Pardela balear. 

Más tarde, se vieron algunos grupos de aves que venían desde el norte. Al atardecer, con 

el regreso de los pesqueros hacia el puerto de S. Pola, las pardelas siguieron la estela de 

éstos en gran número, con mínimo de 30-40 aves por barco. Todavía 1 ejemplar volando 

hacia el sur, el 23 de noviembre de 2002. Como dato curioso, un ejemplar cae en las redes, 

mientras se anillaban paíños europeos, el 16/VI/90 en Tabarca.  (Gonzalo González, com. pers.).

PROCELLARIIDAE
Aves marinas de tamaño mediano-grande, de hábitos 

pelágicos (típicas de alta mar). Poseen alas largas y 

estrechas, siendo buenas voladoras, presentando un 

volar típico, con alternancia de batidos de alas y planeos 

cerca de la superficie del agua, o un vuelo ondulado 

sin mover las alas, cuando hay fuertes vientos. Poseen 

picos finos, alargados y ganchudos, con narinas tubu-

lares, por donde excretan la sal del agua que beben. Sus 

patas son palmeadas para favorecer la natación y el 

buceo, cuando permanecen en la superficie del agua o 

se sumergen someramente para capturar pececillos. No 

presentan dimorfismo sexual. Estas aves sólo se acercan 

a tierra para nidificar, actividad que realizan durante la 

noche. Crían en colonias, situadas habitualmente en islas, 

ubicando sus nidos en cuevas y madrigueras. Ponen un 

único huevo, siendo además la permanencia del pollo en 

el nido muy larga. Se alimentan de peces, cefalópodos, 

crustáceos, carroña, y suelen seguir a los barcos pesque-

ros para aprovechar los descartes (peces y crustáceos de 

especies no comerciales, que se tiran por la borda, o caen 

al subir y/o limpiar las redes). En la península Ibérica, 

incluidos los archipiélagos balear y canario, pueden 

observarse 9 especies de manera regular-habitual, 3 de 

ellas en el Mediterráneo (Pardelas Cenicienta, Balear y 

Mediterránea).

                          Pardela cenicienta Calonectris diomedea. Hnos. Santamaría
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Banditos no especialmente numerosos se observan durante el invierno en Tabarca, 

generalmente alejados de la costa, siendo particularmente visibles en la zona este de la 

isla, soliendo rodearla más allá del islote de La Nao, hacia el norte o el sur, en función 

de la época, las condiciones del mar o de los movimientos migratorios de las pardelas. 

Habitualmente no suelen superar los 100 ejemplares; sin embargo, destaca el día 22 de 

diciembre de 2001, con un flujo espaciado, pero continuo durante todo el día, de aves 

dirigiéndose hacia el norte, con un mínimo de 300 pardelas. En la costa próxima, suelen 

observarse buenos pasos de Pardela balear a partir de finales de diciembre y enero, al pare-

cer debido a tempranos movimientos de aves dirigiéndose hacia sus áreas de nidificación. 

Estos bandos pueden permanecer sedimentados durante varios días en lugares adecuados, 

como la desembocadura del río Segura, con 1.600 ex. en enero de 2001.

Pardela mediterránea Puffinus yelkouan 
Baldriga mediterránea

Migrante e invernante 

Es una pardela muy similar a la Balear, aunque es ligeramente menor (35 cm.), más oscu-

ra por encima y con un blanco mucho más limpio en las partes inferiores (infracobertoras 

caudales, cara, vientre y alas), lo que le confiere un plumaje mucho más contratado que 

ésta. Si los bandos de pardelas pasan cerca, y en condiciones adecuadas de luz, no presen-

ta una especial dificultad su diferenciación.

Esta pardela nidifica únicamente en islotes y acantilados del Mediterráneo oriental, alcan-

zando las islas de Córcega y Cerdeña, así como algunos puntos de la costa africana, con 

una población estimada en unas 50.000 parejas. Realmente hace muy poco tiempo que las 

pardelas balear y mediterránea han sido consideradas especies distintas.

En aguas de Tabarca, algún ejemplar esporádico asociado a los bandos de la común 

Pardela balear, durante el invierno. El mayor censo realizado hasta la fecha en nuestra 

costa, corresponde a la observación de, al menos, 10 aves integradas en un espléndido 

bando de 1.600 pardelas baleares, los días 7 y 8 de enero de 2001, junto a la desemboca-

dura del río Segura.

 Pardela balear Puffinus mauretanicus 
Baldriga mediterránea

Migrante e invernante 

La Pardela balear es un ave marina que suele frecuentar aguas próximas a la costa, for-

mando bandos que ocasionalmente pueden ser muy numerosos. De tamaño mediano y 

complexión robusta, en comparación con otras pardelas (mide de 34-38 cm., y posee una 

envergadura entre 76-89 cm.), con plumaje pardo por encima, y blanco sucio en partes 

inferiores. Se alimenta principalmente de peces (sardina y anchoa), que captura en la 

superficie del agua o zambulléndose ligeramente, durante unos 10-12 segundos como 

máximo, formando con frecuencia llamativas agregaciones (“balsas”) de pesca que siguen 

a los cardúmenes de pececillos, y que a su vez suelen estar acompañadas por algunos 

ejemplares de oportunistas Gaviotas patiamarillas.

Es una especie que solo nidifica en las islas Baleares, utilizando cuevas y recovecos entre 

las piedras de islotes y acantilados. Gran parte de la población adulta, acabadas las tareas 

reproductoras, marchan a finales de junio a aguas del mar Cantábrico para la muda 

del plumaje, atravesando el estrecho de Gibraltar. Retornan al Mediterráneo a partir de 

noviembre, produciéndose grandes concentraciones en aguas valencianas. Está catalogada 

como en peligro de extinción, con una población reproductora ligeramente superior a las 

2.000 parejas, y una población total estimada sobre 15.000 aves. 

                 Pardela balear Puffinus mauretanicus.  Hnos. Santamaría
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Paíño europeo Hydrobates pelagicus 
Escateret

Estival 

El Paíño es una pequeñísima ave marina, del tamaño de un gorrión (15 cm. de longitud, 

y 37-40 cm. de envergadura), pero emparentada con las pardelas balear y cenicienta. Su 

color es negro, con discretas bandas alares y obispillo de color blanco. Lleva una vida 

pelágica, acercándose a la isla solo para nidificar, y además lo hace por la noche, para 

así evitar la acción depredadora por parte de la Gaviota patiamarilla, que ocupa en buen 

número los islotes que la especie utiliza para nidificar, aprovechando oquedades de difícil 

acceso, huras y cuevas, donde realiza la puesta de un único huevo. El periodo de incuba-

ción es de unos 40 días, y de 63 el periodo de emplumamiento.

Nidifica colonialmente en islotes e islas del Mediterráneo, así como en aguas del Atlántico, 

desde las islas Canarias, península Ibérica, Francia, islas Británicas, alcanzando incluso 

Islandia y Noruega. Inverna principalmente en aguas atlánticas del oeste y sur de África.

Siguiendo a MÍNGUEZ, E. (1994), que ha estudiado exhaustivamente al Paíño europeo en 

la isla de Benidorm, donde se reproducen del orden de 400 pp., encuentra que las primeras 

puestas ocurren en la segunda quincena de abril, prolongándose éstas hasta la primera 

semana de julio, con el punto álgido en mayo. Otras colonias en la Comunidad Valenciana 

se sitúan en la isla Mitjana, con 40 pp., y las islas Columbretes, con 50 pp. En islas de la 

Comunidad Murciana, también encontramos núcleos reproductores de Paíños: +300 pp. 

en la isla de Las Palomas, de 100-200 pp. en la isla de Las Hormigas, y casi 10 pp. en la 

isla Grosa (Gonzalo González, com. pers.).

DIES, GIMÉNEZ, MARTÍNEZ, DOLZ Y HUERTAS, en 1988-1989 estiman en unas 20 pp. la 

población reproductora del Paíño europeo en Tabarca. PALMER (2000) estima unas 10 pp. 

con nidos, en 1995. Nuestros datos, aunque son algo tardíos, se aproximan bastante a los suge-

ridos por Palmer, encontrando el 2 de agosto de 2001, 2 nidos ocupados (uno, con un ejemplar 

igualón, a medio emplumar; y en el otro, un pollo muy pequeño). Además, se observan restos 

pertenecientes a otras parejas. El 10 de julio de 2002 se encuentran 5 nidos ocupados:

-1 ad. incubando 1 huevo.

-2 nidos con pollos pequeños.

-2 nidos con pollos igualones, con plumón,

-Posible presencia de algunos otros nidos (aunque no llegamos a concretar ninguno, si bien 

en una zona encontramos huevos rotos) en algunas cavidades de difícil observación.

De todos modos, en una grieta encontramos un adulto muerto esta temporada.

Sin embargo, MÍNGUEZ, E. (2002) -máxima autoridad ornitológica en Paíños, de la 

Comunidad Valenciana- estima la población para la isla de Tabarca, en el año 2000, en 

torno a las 30-35 pp. 

La noche del 16 al 17 de junio de 1990, durante una campaña de anillamiento en Tabarca, 

se anillan entre 80-90 ejemplares (sobre todo inmaduros), recuperándose 2 aves en la isla 

de Las Hormigas el 29 de mayo de 1993. (Gonzalo González, com. pers.).Precisamente estos paíños 

inmaduros (tardan hasta 7 años en alcanzar la madurez) frecuentan durante el periodo 

reproductor las distintas colonias de nidificación.

Como dato anecdótico, citaremos una sola observación en Tabarca (desde Punta Falcó), de 

un ejemplar volando hacia el sur, más allá del islote de La Nao, la tarde del 14 de mayo de 

2002.

HYDROBATIDAE
Pequeñas aves marinas, de color negro u oscuro, algunas 

de las cuales pueden presentar obispillo y/o bandas alares 

blancas o claras. Pico corto, fino y ganchudo, con nari-

nas tubulares para expulsar la sal ingerida con el agua. 

Patas palmeadas. Sexos semejantes. Solo se acercan a la 

costa para reproducirse, habitualmente en islas. Nidifican 

colonialmente, instalando sus nidos en cuevas y recove-

cos entre las piedras, entrando en ellas durante la noche. 

Puestas de un solo huevo, siendo los jóvenes similares a 

los adultos. Son aves pelágicas (de alta mar) que no suelen 

observarse desde la costa, salvo coincidiendo con impor-

tantes temporales y, en general, en forma de aves muertas 

orilladas. Se alimenta de plancton, pececillos, crustáceos 

y moluscos, que captura con un volar característico, 

quedando prácticamente suspendidos en el aire mientras 

caminan o golpean con las patas sobre la superficie del 

mar. Algunas especies siguen a los barcos. En España, 5 

especies habituales (Paiños Europeo, Boreal, de Madeira, 

de Wilson, y Pechialbo), con tan solo una especie regular 

en el Mediterráneo

Paíño europeo Hydrobates pelagicus    Hnos Santamaría
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Alcatraz atlántico Morus bassana 
Mascarell

Migrante e invernante 

Estas grandes (90 cm. de longitud y 170-180 cm. de envergadura) e impresionantes 

aves marinas no pueden pasar desapercibidas para marineros, pescadores y ornitólo-

gos, pues realizan unos impresionantes picados desde buena altura, para zambullirse 

inmediátamente y poder pescar a varios metros por debajo del agua. Las aves adultas 

son blancas, con negro en la punta de las alas, los jóvenes son pardo-oscuros, y los 

inmaduros una mezcla variable de blanco y manchas oscuras.

Se reproduce en grandes colonias situadas a ambos lados del Atlántico Norte, estando 

presente en el noroeste de Francia, Gran Bretaña, Islandia y Noruega.

La primera observación postnupcial del año 2001, en la isla, es del 17 de septiembre, 

tratándose de 1 juvenil y 1 inmaduro. Destaca el mes de octubre en esta migración post-

nupcial, con el censo de 47 aves volando hacia el norte en hora y media, principalmente 

adultos. Ya durante el invierno, es una especie muy regular, pudiendo ser observada 

desde todo el perímetro de la isla, pero sobre todo desde la zona este, siendo usual su 

presencia en las aguas situadas más allá del islote de La Nao. De hecho, estas aves, aun-

que sobrevuelan el canal que separa el cabo de Santa Pola de la isla de Tabarca, habi-

tualmente suelen hacerlo pasando por detrás de La Nao, pudiendo observar perfecta-

mente grupos laxos de 10-15 ejemplares. La mayoría de los individuos que se observan 

en invierno son adultos, pudiendo llegar a observarse hasta 30-40 ejemplares. Algunas 

aves pueden seguir a los pesqueros en descarte, aunque lo normal es verles pescando 

en mar abierto, a menudo en sectores con presencia de bancos de peces, que atraen a 

diferentes especies de gaviotas y aves marinas. A veces, al atardecer, algunos ejemplares 

se acercan algo más a la isla, pudiendo incluso llegar a pasar por el brazo de mar que 

separa Punta Falcó de La Nao. Ya a partir de febrero, se empiezan a ver alcatraces adul-

tos dirigiéndose claramente hacia el sur, y de forma más evidente en marzo, camino de 

sus colonias de nidificación en el Atlántico norte (en este sentido, valga reseñar la cita 

del paso de 208 ex. en hora y media, el 4 de febrero de 2002, frente a la desembocadura 

del Río Segura). Más adelante, durante el mes de mayo, se detecta un trasiego de aves 

inmaduras, con una última observación el 13 de junio. 

SULIDAE
Grandes aves marinas de cuerpo robusto y fusiforme, con 

alas largas, estrechas y puntiagudas, así como cola larga. 

Pico largo y fuerte, en forma de puñal. Patas palmeadas. 

Ausencia de dimorfismo sexual. Los jóvenes presentan 

plumajes claramente diferentes de los adultos. Su vuelo 

consiste en batidos de alas, seguidos de cortos planeos, a 

buena altura sobre el agua, o a ras de la superficie. Los 

bandos se desplazan con un vuelo directo, en fila india. Se 

alimentan de peces que capturan buceando, tras realizar 

unos impresionantes picados desde gran altura y zambu-

llirse en el mar. Costeros y pelágicos. Siguen también a los 

barcos en descarte. Después de pescar, para reanudar el 

vuelo, tienen que efectuar una carrerilla sobre el agua para 

despegar. Nidifican en grandes colonias situadas en islas y 

acantilados. En las costas españolas, presencia tan solo de 

una especie habitual.

Alcatraz atlántico Morus bassana. Hnos Santamaría
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PHALACROCORACIDAE
Aves acuáticas palmípedas, de gran tamaño. Plumajes 

principalmente negros. Cuello y cola largos, con pico gan-

chudo. Sexos similares, con jóvenes parduscos en el dorso 

y blanquecinos en partes inferiores. Patas situadas muy 

atrás, permaneciendo en tierra firme muy erguidos, siendo 

muy típico que permanezcan con las alas desplegadas para 

secarlas. Vuelan con un potente batir de alas y el cuello 

extendido, desplazándose tanto en línea (fila india) como 

en formación en “v”, pudiendo ser observados volando 

tanto a ras del agua como a buena altura. Para despegar 

del agua precisan de una carrerilla sobre ésta. Frecuentan 

tanto aguas continentales como marinas. Son unos mag-

níficos pescadores subacuáticos, alimentándose de peces. 

Nidifican colonialmente en árboles o acantilados.

 Cormorán moñudo Phalacrocorax aristotelis. A.J.Ramos

Cormorán Moñudo Phalacrocorax aristotelis 
Corba marina emplomallada

Residente (no nidificante) 

La presencia de esta especie, más pequeña (75 cm. de longitud y 110 cm. de envergadura) 

que su pariente el Cormorán grande, y de costumbres exclusivamente marinas, es regular 

durante todo el año en la costa de la isla de Tabarca. La inmensa mayoría son ejempla-

res juveniles, con algunos inmaduros. Las aves adultas son muy escasas, presentándose 

generalmente durante el invierno. Tabarca, así como otras islas –Benidorm y Mitjana- y la 

costa acantilada del norte de la provincia –Sierra Helada, Peñón de Ifach, y cabos de La 

Nao y San Antonio-, son lugares de dispersión de aves jóvenes, procedentes de las colonias 

de nidificación, donde nacieron. Se han observado 4 ex. jóvenes anillados en diferentes 

colonias de las islas Baleares por lo que es posible que el grueso del contingente presente 

en Tabarca proceda de esa zona. Estos cormoranes moñudos pertenecen a la subespecie 

desmarestii, característica del Mediterráneo, donde nidifican menos de 10.000 parejas. 

Además de esta población mediterránea, el Moñudo se extiende también por las costas 

atlánticas europeas (principalmente en las islas Británicas) y la costa oeste marroquí. En 

España crían unas 1.500 parejas, principalmente en las islas Baleares. En la Comunidad 

Valenciana solo nidifican unas pocas parejas en las islas Columbretes, situadas a 52 km. 

de la costa de Castellón. Más cerca, sin embargo, encontramos algunas parejas nidificando 

en la Comunidad Murciana: 2-3 pp. en la isla Grosa y 3-4 pp. en cabo Cope (Gonzalo González, 

com. pers.). 

Las mayores concentraciones en Tabarca se producen durante los meses estivales: julio, 

agosto y primera quincena de septiembre, alcanzándose el registro más elevado, de 82 

aves, el 8 de septiembre de 2001. En estas fechas de máxima presencia, los censos de 

Moñudos en la rompiente de La Nao, alcanzaban el valor más alto entre las 16 a 18 horas. 

Por el contrario, los valores más bajos se dan en los meses de febrero-marzo-abril (aunque 

en estos meses del 2002, llegan a observarse hasta 17 ex.).

Pueden ser observados prácticamente en casi todos los islotes y escollos de la isla, principal-

mente en la escollera situada junto a La Nao, en La Cantera, así como en los esculls Forat, 

Negre y Roig. De vez en cuando, también algún ejemplar en la misma costa de la isla,

Evolución anual, con máximos mensuales-día de visita, de la especie

AÑO 2001

 I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII

 8 2 1 3 22 41 - 80 82 43 15 12

AÑO 2002
 I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII 

 7 4 4 17 15 - 73 - - - - -
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Ocasionalmente se ha observado algún ejemplar medio enredado con un sedal de pesca, y 

su correspondiente anzuelo enganchado en el cuerpo.

Cormorán grande Phalacrocorax carbo 
Corba marina grossa

Invernante 

El Cormorán grande es de mayor tamaño (90 cm. de longitud y una envergadura de hasta 

1,5 m.) que el Moñudo, y frecuenta tanto aguas marinas como aguas continentales. De 

hecho, es un ave bastante común en los humedales del sur de Alicante (unos 500-700 ex.), 

especialmente en las Salinas de Santa Pola, donde suele alimentarse, descansar y dormir. 

Los cormoranes que llegan hasta nuestra zona pertenecen a la subespecie sinensis (son 

aves de los paises bálticos, Holanda y Dinamarca). Además, existen colonias en las islas 

Británicas, Islandia y Noruega, así como en algunos paises que rodean el mar Báltico. 

También en el este del Mediterráneo, desde Córcega y Cerdeña, hasta los mares Negro 

y Caspio, así como en Mauritania. En la península Ibérica nidifica en algún embalse del 

interior: Navalcán y Gasset.

La presencia del Cormorán grande era años atrás prácticamente anecdótica, comenzan-

do a incrementarse su población invernante de forma espectacular a partir de los años 

80, gracias a la protección de sus colonias de nidificación. De hecho, este fenómeno no 

ha pasado desapercibido para los vecinos de la isla, que han contemplado el progresivo 

incremento de estas grandes y llamativas aves, de negro plumaje (son negros los adultos e 

inmaduros, que forman la mayor parte del contingente de cormoranes), y que contrastan 

con la tonalidad pardogrisácea y blanquecina de los jóvenes Cormoranes moñudos (los 

Moñudos adultos también son negros, aunque más pequeños que los Grandes, y no tienen 

la garganta amarilla). El Cormorán grande suele capturar peces de mayor tamaño que el 

Moñudo, pescando en el mar mújoles, anguilas, palominas, y rascacios.

En la isla, a lo largo del día, pueden llegar a observarse hasta 50 aves, sin embargo este 

número se incrementa radicalmente con la caida de la tarde, asistiendo asombrados a 

la llegada de unos oscuros bandos, más o menos numerosos, de cormoranes grandes 

procedentes de las Salinas de Santa Pola. Vienen volando, bien a ras del agua, o a buena 

altura, rodeando la isla principalmente por su extremo sur, para llegar hasta los islotes de 

La Nao, La Galera y los esculls Negre y Roig, donde se acomodarán para pasar la noche 

tranquilos, sin ser molestados, e incluso tiroteados, como les ocurre en las Salinas, donde 

su alto número y buen apetito incomoda a los propietarios de los cotos de pesca. También 

acuden a dormir a la isla cierto número de ejemplares, que suelen pescar entre el cabo de 

Santa Pola y el puerto de Alicante. En total, del orden de unas 250-300 aves duermen en 

la isla, que en determinados momentos puede incluso incrementarse. No deja de llamar 

la atención observar a los cormoranes (tanto el Grande como el Moñudo) secándose el 

plumaje, con las alas abiertas, mientras permanecen posados sobre las rocas, e incluso a 

veces posados en el agua. Las aves adultas, ya a finales de febrero, comienzan a lucir unas 

manchas blanco-plateadas en pileo y cuello, así como en las plumas de la cara externa de 

las patas, como parte de su plumaje estival. Los últimos ejemplares se marchan durante 

la segunda quincena de marzo, aunque todavía pueden quedar algunos inmaduros hasta 

finales de mayo, e incluso quedarse a pasar el verano (3 aves en junio-julio de 2002). 

donde suelen pescar, tanto ejemplares solitarios como pequeños grupitos, que a menudo 

suelen ser seguidos por algunas “pesadas” Gaviotas patiamarillas. Es muy típico verlos 

nadando con la cabeza metida en el agua, para detectar a sus presas, sumergiéndose des-

pués tras ellas. Habitualmente se trata de peces de pequeño a mediano tamaño. Algunos 

cormoranes pueden pescar más alejados de las orillas, especialmente en lugares donde se 

producen concentraciones de peces que atraen a todo tipo de aves marinas pescadoras. 

Algunas aves se desplazan hasta el litoral del cabo de Santa Pola, llegando incluso a las pla-

yas del Carabassí y del Saladar. En este sentido, durante los inviernos 2000/01 y 2001/02, 

se han observado regularmente en estas zonas pequeñas partidas de estos cormoranes, con 

un máximo de 28 ejemplares, aves que deben después regresar a la isla para pernoctar. 

También han sido observados siguiendo a los barcos pesqueros durante el descarte, al 

pasar por las proximidades de la isla, de regreso al puerto de Santa Pola. De todos modos, 

ellos suelen seguir a los barcos a mayor distancia que el tropel de gaviotas, debido a que 

pueden acceder hasta los peces que estén más hundidos.

                    Cormorán grande Phalacrocorax carbo. S. Arroyo
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 Avetoro común Botaurus stellari. S. Arroyo

Avetoro común Botaurus stellaris 
Bitor

Migrante 

Es una garza de buen tamaño (75 cm. de longitud y 1,30 m. de envergadura) de color par-

doamarillento, con abundantes manchas, rayas y franjas negras. Garganta blanca, con el 

capirote y bigoteras negras. Iris de color amarillo. Pico amarillento y patas verdosas. En 

vuelo, presenta alas anchas y redondeadas, que junto al color de su plumaje puede recor-

darnos perfectamente a un búho.

En la península Ibérica es una especie escasa, la más rara de todas nuestras garzas, 

con algunas parejas nidificantes en el Delta del Ebro, Marismas del Guadalquivir y 

els Aiguamolls de l´Ampurdá, con presencia de algunas aves europeas invernantes. 

Precisamente en Europa está bien representado, aunque de forma localizada, extendién-

dose además por amplias regiones de Rusia y Asia (mares Negro y Caspio, etc.). Se alimen-

ta principalmente de peces, anfibios e invertebrados acuáticos. En el sur de Alicante es un 

migrante raro, con alguna observación invernal.

El día 26 de marzo de 2002 nos quedamos boquiabiertos, al salirnos prácticamente de los 

pies, en una zona de espesos matorrales de no más de 40 centimetros de altura, un esplén-

dido ejemplar que voló unos cuantos metros, volviéndose a posar entre la hierba, donde 

quedó inmóvil, con su macizo y largo cuello estirado. Conforme nos acercábamos se iba 

aplastando en el suelo, de tal modo que cuando estuvimos a escasos 10-15 metros no le 

veíamos, volviendo a volar y ocultándose nuevamente entre la alta hierba, algo más lejos.

Alguno de nosotros jamás le había observado anteriormente, o solo en alguna ocasión, y 

siempre en su hábitat natural, la vegetación palustre de los humedales. Su presencia en la 

isla se entiende como lugar de parada en el transcurso de sus vuelos migratorios nocturnos 

entre humedales ibéricos y europeos, y sus cuarteles de invernada africanos.

Martinete común Nycticorax nycticorax. A.J.Ramos

ARDEIDAE
Aves zancudas de tamaño mediano-grande, que presentan 

cuello y patas largas (los dedos de las patas también son 

largos y no están palmeados). El pico es igualmente largo y 

puntiagudo, en forma de puñal, con el cual ensartan a sus 

presas. Poseen un vuelo potente, en el cual podemos apre-

ciar unas alas anchas, largas y redondeadas, cuello recogido 

y patas claramente sobresalientes por detrás de una cola 

corta. En periodo nupcial pueden presentar largas plumas de 

adorno en cabeza y otras zonas del cuerpo. Viven en zonas 

húmedas y pantanosas, alimentándose principalmente de 

peces, anfibios, insectos acuáticos y culebras, que suelen 

capturar permaneciendo inmóviles junto a la vegetación 

palustre de las orillas, o vadeando lentamente en aguas poco 

profundas. La mayoría de las especies nidifican en colonias 

mixtas. Generalmente no presentan dimorfismo sexual, y 

los jóvenes son bastante parecidos a los adultos. En España 

son habituales 9 especies: Avetoro común, Avetorillo común, 

Martinete común, Garcilla cangrejera, Garcilla bueyera, 

Garceta común, Garceta Grande, Garza real y Garza impe-

rial.
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En España, aparece como nidificante en diferentes humedales de la Península y Baleares, 

sin embargo las mayores concentraciones se localizan en las Marismas del Guadalquivir, 

Delta del Ebro, y humedales levantinos como la Albufera de Valencia y los aguazales del 

sur de Alicante.

Precisamente, en el sur de Alicante, existen colonias reproductoras en El Hondo y las 

Salinas de Santa Pola, con unas pocas decenas de parejas en ambos parajes (que podrían 

alcanzar hasta las 100 pp), con nidificación puntual y ocasional en El Hondo de Amorós. 

Durante el invierno, se registra una regular presencia de esta garza, aunque en escaso 

número, y principalmente en El Hondo.

En la isla de Tabarca, se registra la presencia de un ejemplar el 21 de abril de 2004, en la 

zona de Punta Falcó, posada al borde de los acantilados de dicha Punta, alzando el vuelo 

y posándose repetidamente, debido a la presencia de turistas en el lugar, sin decidirse a 

volar sobre mar abierto.

Martinete común Nycticorax nycticorax 
Martinet
Migrante 

Garza rechoncha, de mediano tamaño (60 cm. de longitud y 100 cm. de envergadura). Los 

adultos tienen un contrastado plumaje, negro en dorso y capirote, gris en las alas y blanco 

en las partes inferiores. Ojos rojos, pico negro y patas amarillas. Es una especie de hábitos 

crepusculares, si bien en ocasiones se le puede observar en pleno día, principalmente en 

periodo reproductor. Aunque es una especie migrante, que pasa los inviernos en África, en 

los últimos años se han detectado grupos de hasta 35 ejemplares, que permanecen durante 

todo el invierno en las proximidades de las Salinas de Santa Pola (descansan durante el 

día, bien escondidos, en las ramas más altas de grandes pinos), acudiendo a este humedal 

al atardecer para alimentarse. Este espacio natural alberga entre 80-90 parejas nidifican-

tes, y el P.N. de El Hondo, unas 110 pp., produciéndose además, en este último paraje, 

importantes concentraciones postnupciales de varios cientos de ejemplares.

En Europa aparece como nidificante en paises de la cuenca mediterránea, y de 

Centroeuropa. En España, nidifica en marismas, marjales, embalses y riberas de ríos, 

distribuyéndose ligado a las principales cuencas hidrográficas y humedales del país. 

Invernada de algunos cientos de aves, principalmente en la mitad sur.

Hemos observado esta especie en tres ocasiones en Tabarca, entre el 22 de abril y el 11 de 

mayo: 2 de ellas correponden a aves posadas en el islote de la Galera, y una tercera, de 2 

inms. sobrevolando un rato la isla. El registro más númeroso se realiza el 22 de abril de 

2002, con 12 individuos (9 ads. y 3 inms), que sobrevolaban La Galera, siendo acosados por 

las habituales gaviotas patiamarillas allí presentes (nidificando en estas fechas); tras unos 

minutos de indecisión optaron por ignorar a éstas, posandose en la orilla norte del islote.

Garcilla cangrejera Ardeola ralloides
Oroval

Migrante ocasional

Garza de pequeño-mediano tamaño, con unos 45 cm. de longitud y unos 90 cm. de enver-

gadura, rechoncha, de coloración pardoamarillenta, cuellicorta, que presenta un penacho 

de plumas cefálicas que le caen por la nuca hasta la esplada. Patas amarillo-anaranjadas 

y pico azul, con la punta negra. En vuelo, contrastan las alas blancas con la espalda par-

doamarillenta.

Vive en humedales y zonas pantanosas, donde nidifica formando colonias mixtas con 

otras garzas. Se alimenta en las orillas de las charcas y embalses, acudiendo también con 

frecuencia a canales y azarbes para pescar. Captura pececillos, ranas e insectos acuáticos, 

tras un paciente e inmóvil acecho.

Se distribuye por las zonas húmedas del sur de Europa, principalmente paises ribereños 

del Mediterráneo, así como del norte de Marruecos y paises asiáticos hasta los mares 

Negro y Caspio. Es una garza migradora que pasa el invierno en África subsahariana, 

aunque buen número de cangrejeras permanecen durante el invierno en marismas y 

humedales del sur y este de España.

    Garcilla cangrejera Ardeola ralloides. L.Fidel
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Garcilla bueyera Bubulcus ibis. L. Fidel

Garcilla bueyera Bubulcus ibis
Esplugabous

Visitante

Garza de pequeño-mediano tamaño (50 cm. de longitud y unos 90 cm. de envergadura), 

algo rechoncha y cuellicorta. Su plumaje es blanco, con plumas amarillo-anaranjadas 

durante el periodo reproductor en capirote, pecho y dorso del cuerpo. Pico amarillo-ana-

ranjado y patas amarillentas. Iris amarillo-anaranjado.

Es una garza muy gregaria, desplazándose en bandos que, en ocasiones, pueden estar 

formados por varios cientos de aves. Respecto del resto de garzas, tiene una conducta 

ambivalente, pues aunque utiliza las zonas húmedas para dormir y reproducirse, de 

forma colonial, sin embargo se alimenta en los campos de cultivo y pastizales por donde 

se mueve el ganado. Se alimenta de insectos espantados por el paso de los animales o que 

acuden a éstos, capturando incluso pequeños vertebrados. Sigue a menudo a los tractores 

que labran los campos y ponen al descubierto multitud de bichejos que las garcillas captu-

ran, a menudo en compañía de otras aves, como Grajillas, Gaviotas reidoras, Lavanderas 

blancas y boyeras, etc. Asimismo, visitan regularmente los vertederos y basureros, donde 

consumen restos orgánicos y buen número de insectos que acuden a los desechos.

Se distribuye en Europa principalmente en torno del mar Mediterráneo (especialmente en 

España), alcanzando por el este los mares Negro y Caspio. Es una especie migradora, que 

inverna principalmente al sur del Sáhara. Se encuentra en expansión por todo el mundo, 

y está presente en todos los continentes. En España es una especie común y abundante, 

ligadas sus colonias principalmente a ríos, embalses y humedales, principalmente de 

Extremadura, Andalucía occidental, ambas Castillas, Madrid, Levante y valle del Ebro. En 

general, se comporta como sedentaria, permaneciendo la mayor parte de la población en 

la Península, aunque algunas aves pasan hacia África. En la provincia de Alicante nidifi-

can más de 1.300 parejas entre El Hondo y las Salinas de Santa Pola, y ocasionalmente ha 

nidificado en El Hondo de Amorós.

En la isla de Tabarca , tan solo se recoge una observación de Miguel Angel Pavón el 11 de 

octubre de 2003, se trata de un 1 ex posado entre un grupo de gaviotas patiamarillas en 

un islote próximo al de la Galera.

Garceta común Egretta garzetta 
Garseta blanca

Visitante 

Es una garza de mediano tamaño (60 cm. de longitud y 105 cm. de envergadura), esbelta 

y elegante. Su plumaje es enteramente blanco, con excepción del pico, negro, fino y pun-

tiagudo. Las patas son oscuras, con los pies amarillos. Es característica su estrategia para 

capturar las presas que componen su dieta, caminando lentamente por aguas someras, a 

la vez que observa atentamente cualquier movimiento bajo las aguas.
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En Europa posee una distribución bastante meridional, ocupando principalmente los 

paises que rodean el Mediterráneo y el mar Negro. Pasa el invierno en el sur de Europa y 

África. En la península Ibérica nidifica en la fachada mediterránea y el valle del Ebro, así 

como en la Comunidad de Madrid, Toledo, Extremadura y provincias occidentales anda-

luzas. No se reproduce en Baleares ni en Canarias.

En los humedales de la zona es una garza muy común. Nidifican varios cientos de parejas, 

en colonias mixtas de ardeidas, en El Hondo y las Salinas de Santa Pola. Aunque su pre-

sencia es menor durante el invierno, un mínimo de 100 aves pasan los meses más fríos en 

estas localidades. Además, su presencia es habitual (generalmente aves solitarias) en las 

rasas costeras rocosas del Saladar de Agua Amarga, cabo de Santa Pola, y desembocaduras 

de los ríos Segura y Vinalopó.

Su presencia en la isla es bastante regular durante todo el año, salvo los meses estivales 

(entre mediados de junio y la primera quincena de septiembre), que simplemente podría 

estar relacionado con una importante actividad humana en el litoral. Suelen observarse 

ejemplares solitarios, pescando en la costa de la isla o en los islotes de La Cantera (aquí 

también descansando, ocasionalmente), La Galera y La Nao. En La Cantera, acecha los 

pequeños peces que nadan en los charcos que quedan en la orilla de la rompiente, movién-

dose lentamente por el agua hasta que dispara su largo y níveo cuello, rematado por una 

negra daga, hacia su presa. Ocasionalmente, pueden llegar a contabilizarse 3-4 aves, repar-

tidas por la costa, siendo el máximo un grupito de 6 ejemplares en octubre, probablemente 

en migración, que descansaban en La Cantera, y que prosiguieron viaje en dirección a la 

cercana costa de Santa Pola.

Garza real Ardea cinerea
Agró blau 
Invernante 

Es la más grande de nuestras garzas (90 cm. de longitud y hasta 1,75 m. de envergadura). 

Su plumaje es predominantemente gris en partes superiores. La cabeza y el cuello son 

blancos, y las partes inferiores blancogrisáceas. Por arriba y detrás del ojo luce unas plu-

mas negras. El pico y las patas son amarillentos. Posee un potente pico con el que captura 

todo tipo de animales acuáticos, aunque pesca preferentemente peces de buen tamaño. 

Descansa habitualmente con el cuello plegado, al borde del agua, y resguardada por la 

vegetación.

Es una especie ampliamente extendida por toda Europa, alcanzando incluso los paises 

escandinavos. En la península Ibérica, se reproduce en la fachada mediterránea, valle del 

Ebro y, sobre todo, en la mitad occidental (Castilla y León, Extremadura y Andalucía). No 

se reproduce en las islas Baleares o Canarias.

La Garza real ha nidificado ocasionalmente en El Hondo y las Salinas de Santa Pola, y es 

un invernante habitual en dichos humedales, con varios cientos de aves. Suele nidificar 

en árboles (encinas, pinos) cerca de aguazales, embalses y ríos, aunque también entre el 

carrizo, como es el caso de nuestras zonas húmedas. La especie también se reproduce en 

el embalse de Beniarrés, situado en el norte de la provincia de Alicante.

Garceta común Egretta garzetta. S. Arroyo
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Frecuenta zonas encharcadas y pantanosas, con buena cobertura de vegetación palustre, 

como embalses y pantanos, marismas y marjales. Posee una dieta zoófaga, alimentándose 

de peces, reptiles y anfibios, que captura tras un paciente e inmóvil acecho, realizado en 

la orilla de los aguazales y camuflada junto a la vegetación acuática.

En las zonas húmedas del sur de Alicante nidifican unas pocas decenas de parejas, a 

donde suelen llegar a partir de finales de marzo, desde sus lejanos cuarteles de invernada 

africanos. Las Imperiales, después de nidificar, bien en colonias mixtas con otras garzas, 

o de forma solitaria, nuevamente se marchan, haciéndolo principalmente en el mes de 

septiembre, con algunas aves rezagadas todavía en octubre. 

En la isla puede ser observado algún ejemplar en migración, fundamentalmente en los 

momentos principales del paso migratorio, tanto del prenupcial como del postnupcial. 

Así, durante el 2001 se recogen dos citas: un ejemplar el 31 de marzo, descansando en 

el Campo, y un grupo de tres aves a mediados de septiembre, que sobrevuelan la isla de 

norte a sur, internándose en mar abierto. En la primavera de 2002, la primera observación 

prenupcial es de un ave el 26 de marzo, que permanecía descansando en el camino que 

cruza el principal grupo de paleras.

Garza imperial Ardea purpurea. A. J. Ramos

Aunque la presencia de la mayor de nuestras garzas no es regular, tampoco es nada excep-

cional contemplar algún ejemplar solitario durante el invierno, visitando la isla. Suelen 

observarse, generalmente, descansando en el tranquilo islote de La Cantera, en las cercanías 

de los grupos de gaviotas y charranes que también descansan aquí. Las observaciones se 

circunscriben a los meses de septiembre a enero. Una de las aves observadas, en diciembre 

de 2001, y que sobrevolaba la orilla sur, junto a La Galera, era acosada por varios ejemplares 

de Gaviota patiamarilla, que dejaron de hacerlo conforme se acercaban a la playa de la isla. 

Además, no es raro observar algún ejemplar costeando o sobrevolando el mar, en el trans-

curso de sus migraciones: por ej., 2 aves en vuelo hacia Santa Pola, sobre el canal que la 

separa de Tabarca, el 10 de mayo de 2002.

Garza imperial Ardea purpurea
Agró roig
Migrante

 

La Imperial es, de las garzas más habituales, la segunda más grande (80 cm. de longitud 

y 1,45 m. de envergadura), después de la Real -la tercera, si contáramos la escasa Garceta 

grande-. Presenta un precioso plumaje pardorojizo, que le ayuda a pasar desapercibida 

entre la vegetación palustre, en los humedales donde vive. Se distribuye por Europa cen-

tral y el área mediterranea, hasta Próximo Oriente, así como también en el este y sur de 

Asia y África. Las poblaciones del Paleártico son migratorias. En la península Ibérica, 

las localidades más importantes se encuentran en las costas mediterráneas, Andalucía 

occidental y el valle del Ebro. También nidifica en otros puntos, como en ambas Castillas, 

Madrid e islas Baleares.

Garza real Ardea cinerea. S. Arroyo
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PHOENICOPTERIDAE
Aves zancudas muy esbeltas, y de buen tamaño, típicas 

de medios acuáticos. Poseen patas y cuello muy largos, 

con los pies palmeados y pico muy característico, grue-

so y decurvado. Suelen presentar un color típicamente 

rosado, y en vuelo destacan zonas negras y rojo intenso 

en sus largas y estrechas alas, así como un larguísimo 

cuello estirado, y las patas muy sobresalientes por detrás. 

Los jóvenes suelen ser de colores pardos.Son aves muy 

sociables, que forman grandes bandos y nidifican colo-

nialmente, construyendo sus nidos de barro en el suelo. 

Suelen habitar lagos y lagunas salobres o saladas, así 

como salinas. Se alimentan de algas y crustáceos que 

filtran de aguas y limos.

Flamenco común Phoenicopterus roseus 
Flamenc
Migrante

Inconfundible zancuda de gran tamaño (1,20-1,45 m. de longitud, y hasta 1,7 m. de enver-

gadura), elegante y de estilizada figura. Es la única especie de la familia que es observada 

comúnmente en Europa. Dispone de un pico perfectamente adaptado a su especializado 

modo de obtener alimento, cubierto en su interior de un gran número de placas córneas, 

que utiliza para filtrar del agua los pequeños crustaceos, moluscos e insectos que compo-

nen su dieta. Los flamencos se alimentan cabeza abajo, por lo que la mandíbula superior 

no está fijada rígidamente al cráneo. Los adultos poseen una coloración blanco-rosada, 

con un rosa más intenso en cuello y cabeza en determinados ejemplares, y sobre todo en 

primavera. Patas muy largas y rosadas. Pico rosa, con la punta de color negro. Ojos amari-

llos. En vuelo, destacan mucho las cobertoras alares, de color rojizo, y las plumas de vuelo, 

negras. Los jóvenes son pardo-grisáceos. 

El Flamenco común es una especie protegida por la legislación española y europea, que 

pese a disponer de un aceptable contingente poblacional en el Mediterráneo occidental, 

la progresiva desaparición y degradación de su hábitat pueden comprometer gravemente 

el futuro de la especie. Las principales y más “estables” zonas de nidificación se sitúan 

en La Camarga francesa (Delta del Ródano), Laguna de Fuente de Piedra (Málaga) y las 

Marismas del Guadalquivir. También en el Delta del Ebro.

Es un ave muy común en los humedales del sur de Alicante, sobre todo en los costeros, 

como las Salinas de Santa Pola, lugar donde han nidificado (en torno a las 400 parejas) 

durante estos dos últimos años (2001 y 2002), después de no haberse constatado su repro-

ducción en este espacio natural desde 1973. También nidificaron 475 pp en 1997, en El 

Hondo. Realiza movimientos migratorios de carácter errático, siendo su presencia en 

nuestra zona constante a lo largo del año, aunque en un número sensiblemente inferior 

durante el invierno. 

En aguas próximas a Tabarca, tan solo hemos realizado una observación, el 3 de abril 

de 2002, correspondiente a un bando de 50-60 ejemplares, que volaban a baja altura, 

sobre el brazo de mar que separa Tabarca y Santa Pola, en dirección hacia las Salinas. El 

Flamenco, sin embargo, debe ser bastante más común cerca de la isla, aunque no le vea-

mos, debido a que sus desplazamientos migratorios son fundamentalmente nocturnos.

 Flamenco común Phoenicopterus roseus. L. Fidel
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ANATIDAE
Son aves acuáticas palmípedas, de tamaño mediano-gran-

de, que se caracterizan por un cuerpo rechoncho, cuellos 

más o menos largos, un característico pico, corto y plano, 

así como patas cortas. La mayoría de los patos presentan 

un marcado dimorfismo sexual, aunque en cisnes y gansos 

no existe esa diferencia. Todos ellos presentan unas alas 

estrechas y puntiagudas, con un vuelo batido, potente y 

veloz, volando los bandos en formación en “v” o en fila. 

Las aves jóvenes se parecen a las hembras. Son típicos de 

zonas húmedas, aunque algunas especies son terrestres o se 

alimentan en campos de cultivo. Fuera del periodo repro-

ductor son muy gregarios, formando grandes bandadas. 

Nidifican entre la vegetación palustre, generalmente escon-

diendo muy bien los nidos. La alimentación es variada, con 

dietas vegetarianas, de origen animal, o mixtas. En España 

suelen observarse 28-29 especies, y en los humedales del sur 

de Alicante son regulares unas 17 especies.

 Tarro Blanco Tadorna tadorna. S. Arroyo

Tarro blanco Tadorna tadorna 
Ànec blanc

Visitante 

El Tarro blanco es un pato de gran tamaño (60 cm.), de plumaje blanco, con la cabeza y 

parte del cuello verde oscuro, pico rojo y ancho collar pardo en torno al pecho y la espalda. 

A los lados de la espalda, bandas longitudinales negras. Patas rojas. Se encuentra asociado 

a humedales de aguas saladas o salobres, y lagunas litorales. Nidifica fundamentalmente en 

agujeros y huras abandonadas de conejo, a veces situadas a gran distancia del agua. 

Es un pato que se distribuye por las costas de los paises del norte de Europa, mediterrá-

neos y del mar Negro. En España, la mayor parte de la población (del orden de 65-70 pp) 

se localiza en las costas del Mediterráneo: Delta del Ebro, humedales de Alicante y Murcia 

(en el mar Menor y su entorno, con alguna pareja nidificante en embalses del interior, 

como el de Santomera).

En el sur de Alicante nidifican unas pocas parejas (unas 20 pp los mejores años) en prácti-

camente todos los humedales, principalmente en las Salinas de Santa Pola. Algunas parejas 

también han colonizado un buen número de balsas de riego (especialmente entre la Laguna 

de Torrevieja y el embalse de La Pedrera) así como algunas depuradoras de lagunaje (como 

la de Santa Pola). En el año 2002 también ha nidificado 1 pp. en el Saladar de Agua Amarga 

, y en 2003 por fin se comprueba con certeza su reproducción en el Clot de Galvany. Durante 

el invierno se incrementa su presencia con la llegada de aves migrantes e invernantes, 

pudiendo alcanzar algunos años cerca de un millar de aves. Se alimenta filtrando las aguas 

someras, y ocasionalmente volteando medio cuerpo para alcanzar el fondo. No es muy fre-

cuente ver estas aves en el mar, sin embargo en la isla se observan 4 ejemplares en vuelo, 

el 13 de octubre de 2001, dirigiéndose hacia el sur.

Serreta mediana Mergus serrator
Serreta mitjana

Invernante 

Es un pato marino de unos 58 cm. de longitud, que presenta un claro dimorfismo sexual, 

presentando los machos un precioso plumaje (cabeza verdosa, dorso negro, banda pectoral 

marrón sobre el resto de partes inferiores blancas, y llamativas manchas blancas en las alas), 

mientras que las hembras y los jóvenes son de color pardo. Son particularmente caracterís-

ticos unos flequillos de plumas en la parte posterior de la cabeza, y su pico, fino y alargado, 

con pequeños dientes, a modo de “sierra”, de donde procede su nombre castellano.

Se encuentra distribuido como nidificante por todo el Holártico. En Europa nidifica en 

Islandia, islas Británicas, Dinamarca, paises escandinavos, y norte de Rusia, hasta el océa-

no Pacífico. También le encontramos en regiones árticas de Norteamérica y Groenlandia. 

Durante la reproducción ocupa lagos, zonas encharcadas de la tundra, estuarios y bahías 

de aguas tranquilas.
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Suele pescar en aguas poco profundas, generalmente muy cerca de la orilla, o en ésta 

misma, a veces casi subiéndose a las piedras con el vaivén de las olas. Mientras nada en la 

superficie, es frecuente que introduzca la cabeza en el agua para detectar a los peces que, 

posteriormente, capturará sumergiéndose tras ellos. Sus inmersiones no suelen durar más 

de 15-20 segundos. Consume peces pequeños, como palominas, blénidos (babosas), etc.

En la isla es observada casi todos los inviernos, tratándose generalmente de aves solitarias, 

hembras o juveniles, que probablemente se desplazan entre la isla y la costa peninsular más 

próxima, donde también suelen observarse algunos ejemplares en el cabo de Santa Pola, 

en la costa de las Salinas de Santa Pola, El Pinet y el litoral del Saladar de Agua Amarga. 

Las observaciones más habituales se realizan en las orillas del islote de La Cantera, aunque 

también la hemos visto en los alrededores de La Galera y en La Nao. Precisamente el ejem-

plar que vimos en La Nao, llegó con un vuelo rapidísimo, ya que era perseguida de cerca 

por una Gaviota patiamarilla, y que dejó de acosarla al sumergirse la serreta en el agua, 

junto a la rompiente. Ocasionalmente, puede llegar a observarse algún individuo hasta 

mediados de marzo (Malcom Palmer observa un ex. el 15 de marzo de 1995).

No muy lejos de Tabarca, en el cercano mar Menor, situado en la provincia de Murcia, 

a unos 40-50 Km., se encuentra una importante zona de invernada peninsular para la 

especie, con concentraciones de 200-300 aves. Ya más lejos, otra importante localidad de 

invernada, se encuentra en las marismas y estuarios del litoral onubense.

ACCIPITRIDAE
Aves rapaces de tamaño variable, entre pequeño y gran-

de, que incluye milanos, ratoneros, águilas y aguiluchos, 

gavilanes y azores, elanios y buitres. Se caracterizan por 

presentar plumajes generalmente pardos o grises, y alas 

anchas y redondeadas, siendo buenas voladoras, que rea-

lizan un vuelo batido o planeado. Poseen patas fuertes y 

garras afiladas para capturar a sus presas, y picos cortos, 

fuertes y ganchudos para desgarrarlas. Los sexos son 

generalmente iguales, con hembras de mayor tamaño. Son 

carnívoras, bien depredadoras, capturando animales vivos 

(aves, mamíferos, reptiles, peces, insectos, etc.), o bien de 

hábitos carroñeros. Generalmente solitarias, con excepción 

de algunas especies que crían colonialmente. Existen espe-

cies sedentarias y otras claramente migradoras. En España 

pueden verse habitualmente unas 20 especies.

Aguililla calzada Hieraaetus pennatus. L. FidelSerreta mediana Mergus serrator  J. Ramos
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Abejero europeo Pernis apivorus 
Pilot

Migrante 

Es una rapaz de tamaño medio (52-60 cm. de longitud y hasta 1,30 m de envergadura), 

bastante parecida al Busardo ratonero, aunque con las alas y la cola más largas (presenta 

plumajes variados). Nidifica en bosques de una amplísima extensión de Europa, incluyen-

do la mitad norte de España. De hecho, por el norte de Europa, alcanza el sur de Gran 

Bretaña y las regiones más meridionales de Escandinavia.

Tiene una alimentación muy atípica entre las aves de presa, pues consume básicamente 

larvas de avispas y abejas. Es una de las rapaces migrantes más características, con pasos 

postnupciales en el sur de Alicante, en septiembre-octubre, de ejemplares solitarios o 

pequeñas partidas, y prenupciales en abril-mayo, pudiendo entonces llegar a observarse 

bandos más numerosos. Pasa el invierno en África subsahariana, contabilizándose en paso 

por aguas del estrecho de Gibraltar, del orden de 80.000 aves. 

En aguas de la isla, tan solo una cita de 2 ejemplares volando juntos sobre el mar, el 17 

de septiembre de 2001, dirigiéndose hacia el sur, y observadas a mitad de travesía entre 

Santa Pola y Tabarca.

Aguilucho lagunero occidental Circus aeruginosus 
Arpellot de marjal

Migrante

El Aguilucho lagunero es una rapaz de tamaño mediano. Es, con diferencia, el aguilucho de 

mayor tamaño y anchura alar (45-55 cm. de longitud y hasta 1,4 m. de longitud.) . Presenta 

alas anchas y alargadas, y cola también larga. Las hembras y jóvenes son de color pardo 

oscuro, con capirote y garganta de color crema. Las hembras también poseen “hombros” de 

color pardo claro. Los machos son más claros que las hembras, y más contrastados ya que 

poseen amplios paneles grises en las alas. Muy ligado a masas acuáticas: lagunas, embalses, 

marjales, ríos, los cuales sobrevuela sin descanso a baja altura, rozando la vegetación palus-

tre, para así poder sorprender a sus presas, principalmente aves acuáticas (pollas de agua, 

zampullines, fochas, pollos de distintas aves), anfibios, reptiles, así como carroña. 

En los humedales del sur de Alicante es una especie común durante los periodos migrato-

rios (las primeras aves llegan en la segunda quincena de agosto, marchando las últimas a 

finales de abril) e invernada, con un contingente invernante de alrededor de 100 aves. 

En Tabarca, tan solo tres observaciones en el periodo de estudio, y correspondientes a la 

migración postnupcial, entre el 17 de septiembre (se observan 2 aves en paso, a lo largo 

del día) y el 26 de octubre. Se trata de aves solitarias, hembras o juveniles, que sobrevuelan 

la isla a media altura, dirigiéndose hacia el sur, continuando su viaje volando sobre mar 

abierto. Un buen número de laguneros europeos atraviesan el estrecho de Gibraltar, para 

pasar el invieno en humedales africanos.

Aguililla calzada Hieraaetus pennatus 
Àguila calçada

Migrante

Es un águila de pequeño tamaño (45-53 cm. de longitud y hasta 1,35 m. de envergadura), 

esbelta y con las alas más bien estrechas y largas. Existen 2 fases de plumaje, una fase 

clara, más frecuente, que presenta el cuerpo y las infracobertoras alares blancas, y las plu-

mas de vuelo de color negro. En la fase oscura, todo el plano inferior del cuerpo es oscuro. 

Ambas fases son pardo-oscuras en el dorso, con bandas alares más pálidas y pequeñas 

manchas blancas en “los hombros”.

En Europa nidifica en Portugal, España y Francia, y después otra amplia zona en el este 

de Europa. Se encuentra bien distribuida por la península Ibérica, especialmente en la 

mitad occidental, estando ausente en Galicia, y muy escasa en Cataluña. Cría en Baleares. 

Instala su nido en masas forestales, aunque caza principalmente en zonas abiertas, o en 

borde de bosque. Realiza movimientos migratorios hacia sus áreas de invernada en África 

subsahariana, canalizándose su paso por el estrecho de Gibraltar.

La Calzada es bastante escasa como nidificante en la provincia de Alicante, sin embargo se 

produce un buen trasiego de aves migrantes. La invernada en la mitad sur de la provincia, 

puede alcanzar los 20 ejemplares, y se centra especialmente en torno a los embalses de El 

Hondo. Se alimenta principalmente de aves de tamaño medio (palomas, pollas de agua en 

el entorno de nuestros humedales), conejos y lagartos. 

En la isla se observa un ejemplar de fase clara, el 1 de octubre de 2001, sobrevolando el 

Campo, de norte a sur, dirigiéndose hacia mar abierto, en el transcurso de la migración 

postnupcial, que se produce fundamentalmente en los meses de septiembre y octubre.

   Aguilucho lagunero occidental Circus aeruginosus. S. Arroyo
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Cernícalo vulgar Falco tinnunculus 
Xoriguer
Invernante

Pequeño falcónido (34 cm. de longitud y unos 75 cm. de envergadura), muy extendido 

por toda Europa y nuestro país. Muestra preferencia por las zonas abiertas, como culti-

vos, estepas o brezales, aunque también se le observa en arboledas y dehesas. Nidifica en 

oquedades de cortados y árboles, ya sean de origen natural, viejos nidos de otras especies 

(Pito real, Abejaruco) o aprovechando estructuras artificiales. 

Durante el invierno se detecta un sensible aumento de ejemplares en el sur de Alicante, 

que podrían proceder del norte y este de Europa, donde esta especie es migrante, o bien 

de aves indígenas, que se desplacen hasta comarcas más cálidas.

La presencia del Cernícalo vulgar en la zona del Campo de la isla es regular entre finales 

de septiembre y mediados de marzo (última cita de 1 ex. el 19 de marzo), ausentándose 

de Tabarca únicamente durante la primavera y el verano. En una ocasión se observó un 

ejemplar rodeando el islote de La Cantera. Generalmente son ejemplares solitarios, aunque 

en dos fechas de los meses de septiembre y octubre se vieron dos aves. Se le suele observar 

posado sobre los elementos destacados de la isla, como la Torre de San José, el Faro o sobre 

el tejado de una vieja casa en ruinas. Asimismo, también usa como atalaya de caza alguna 

de las paleras exteriores así como la alambrada que rodea el Faro. Desde estos posaderos 

dominantes, o realizando una prospección en vuelo planeado, o cerniéndose, escruta los 

alrededores en busca de alguna presa, que en la isla principalmente se trata de insectos de 

tamaño mediano-grande (saltamontes, escarabajos, etc.), reptiles (salamanquesas, o alguno 

de los pocos eslizones que deben quedar), así como algún pajarillo despistado (de hecho, 

le hemos observado persiguiendo pajarillos entre las chumberas, o atacando en campo 

abierto a los bandos de bisbitas). Un día del mes de octubre descubrimos un saltamontes 

de buen tamaño, íntegro, empalado en una pincha de Oroval, que únicamente podía haber 

sido colocado allí por esta especie, debido al tamaño de la presa, y a que en esas fechas no 

había alcaudones u otra ave que acostumbre a empalar sus capturas.

Las aves aquí observadas pueden ser ejemplares en migración, o que se queden a pasar 

el invierno, no siendo de todos modos nada raro que pudiera tratarse de aves que se des-

plazan entre la costa próxima del cabo de Santa Pola -donde alguna pareja nidifica- y la 

isla.

Alcotán europeo Falco subbuteo 
Falconet
Migrante

El Alcotán es un pequeño (30-35 cm. de longitud y de 70-84 cm. de envergadura) y esbel-

to halcón, de largas alas, que llega a la Península avanzada la primavera, para nidificar, 

retornando de nuevo a sus cuarteles de invernada africanos, situados al sur del Sáhara. Se 

alimenta sobre todo de insectos voladores y pajarillos, hasta del tamaño de un vencejo. 

FALCONIDAE
Rapaces de tamaño pequeño-mediano. Son aves cazadoras 

que capturan presas vivas (aves, mamíferos, reptiles, insec-

tos). Poseen cabeza redondeada, cuello corto, y pico corto 

y ganchudo. Están dotados de dedos largos y garras afila-

das. Alas largas, estrechas y puntiagudas, que les permiten 

un vuelo rápido y veloz. Los sexos son similares, aunque 

algunas especies presentan dimorfismo sexual, con hem-

bras generalmente de mayor tamaño que los machos. Ocho 

especies son regulares en España

Cernícalo vulgar Falco tinnunculus  A. Sáez
A la derecha: Alcotán europeo Falco subbuteo. L.Fidel  
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Adultos de color gris pizarra en partes superiores, con marcadas bigoteras oscuras. 

Garganta y lados del cuello, blancos. Partes inferiores claras, intensamente listadas de 

oscuro. Calzas e infracobertoras caudales rojizas.

Está ampliamente extendido por todo el continente europeo, salvo en las zonas más norte-

ñas, alcanzando el sur de Gran Bretaña y regiones más meridionales de Escandinavia. En 

España, es una especie poco abundante, siendo más común y uniformemente repartido en 

la mitad norte. En la provincia de Alicante es bastante escaso como nidificante (algunas 

parejas se reproducen en el interior de la provincia), aunque se observa regularmente en 

migración, fundamentalmente en el entorno de nuestros humedales.

 

En Tabarca, recogemos dos observaciones de migración postnupcial durante el año 2001, 

ambas de comienzos de octubre (días 1 y 5), tratándose de aves solitarias sobrevolando el 

Campo de la isla, a media o baja altura (unos 10 metros), hacia el sur.

Halcón peregrino Falco peregrinus 
Falcó pelegri

Migrante 

Es una rapaz de mediano tamaño (38-51 cm. de longitud y de 90-113 cm. de envegadura), 

de aspecto compacto y macizo. Las partes superiores son de un color gris azulado, con 

oscuras y anchas bigoteras. Partes inferiores claras, barradas de oscuro (los jóvenes son 

listados, no barrados). Nidifica en cortados y acantilados rocosos, estando ampliamente 

repartido por toda la península Ibérica y Europa, con presencia de aves europeas migran-

tes e invernantes. Es un cazador de espacios abiertos, capturando a sus presas (palomas, 

estorninos, limícolas, gaviotas, anátidas, etc.) en vuelo, realizando unos impresionantes 

picados.

Tan sólo dos observaciones durante el periodo de estudio: el 10 de mayo de 2002, es 

observado un ejemplar dando vueltas alrededor de La Nao, y perseguido por las gaviotas 

patiamarillas que allí nidifican. Posteriormente, en otra visita realizada el 23 de noviem-

bre, también en 2002, observamos otro halcón en similares circunstancias, y que debió 

posarse en la cara oculta del islote de La Nao, ya que no le vimos salir de detrás de esta 

zona. En ambas ocasiones, la espantada de la mayoría de las gaviotas patiamarillas, nos 

puso en alerta para buscar la causa. Existe otra observación anterior, de Malcom Palmer, 

correspondiente a un ejemplar macho el 1 de octubre de 1997. 



67

PHASIANIDAE
Aves gallináceas, de cuerpo rechoncho, tamaño pequeño 

a grande, de alas anchas, cortas y redondeadas, con un 

vuelo torpe, pesado y directo, batiendo las alas con rapidez. 

Poseen pico corto y grueso, y las patas son robustas, siendo 

buenas corredoras. Algunas especies no presentan dimor-

fismo sexual, mientras que en otras los sexos son diferen-

tes, luciendo los machos hermosos plumajes. Son aves de 

costumbres terrestres, que nidifican en el suelo, siendo 

los pollos nidífugos. Las aves jóvenes son generalmente 

parecidas a las hembras. La mayoría de las especies son 

sedentarias, con la excepción de la Codorniz. Es un grupo 

que soporta una intensa presión cinegética. En España 

viven 5 especies, siendo 3 de ellas habituales en el sur de 

Alicante (Faisán vulgar –especie introducida-, Perdiz roja y 

Codorniz), y solo 1 se presenta en la isla.

Codorniz común Coturnix coturnix 
Guatla
Migrante 

La Codorniz habita campos abiertos, principalmente campos cerealistas, pastizales, alfal-

fales, y otros cultivos herbáceos. No es una especie que se observe visualmente, siendo 

habitualmente detectada al escuchar su típico reclamo, un “pal-pa-la” repetido, proceden-

te de los herbazales. Mide unos 18 cm. de longitud, y posee un discreto plumaje pardo 

amarillento, con leves matices pardorojizos. Ceja pálida, y los machos tienen negra la zona 

central de la garganta. A pesar de su aspecto rechonchete, protagoniza espectaculares 

migraciones, que las lleva hasta sus cuarteles de invernada en África subsahariana, aun-

que algunas de ellas se quedan durante el invierno en localidades apropiadas del sur de 

España. Un gran número de codornices no llegará nunca al continente negro, puesto que 

serán diezmadas en el camino por esa incongruencia cinegética que es la media veda.

Su área de distribución ocupa prácticamente toda Europa (con excepción de las latitudes 

más norteñas), norte de África y Oriente Medio. En la península Ibérica se haya también 

muy repartida, criando además en las islas Baleares y Canarias.

En Tabarca, tan solo se detecta un ejemplar el 21 de mayo de 2001, siendo levantado del 

herbazal donde permanecía escondido, a nuestro paso. Por ser una fecha avanzada y tener 

el suelo descarnado, nos hizo pensar en la posibilidad de un hipotético intento de nidifi-

cación, que no se materializó.

 Codorniz común Coturnix coturnix. L.Fidel
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HAEMATOPODIDAE
Grandes aves limícolas, de plumajes negros o blanquine-

gros. Son zancudas que poseen patas no muy largas pero 

fuertes, cuello corto y pico recto y robusto, de color rojo y 

aplastado lateralmente, para facilitar la apertura de alme-

jas y mejillones. Los sexos son similares, y los jóvenes se 

parecen a los adultos. Son aves generalmente costeras, y 

gregarias fuera del periodo reproductor. Poseen un vuelo 

veloz y directo, estando dotadas de alas largas, estrechas y 

puntiagudas. En España se observa una sola especie.

Ostrero euroasiático Haematopus ostralegus 
Garsa de mar

Migrante ocasional

El Ostrero, es una de las limícolas más grandes (43 cm.), de plumaje blanquinegro (cabeza, 

garganta, dorso del cuerpo y alas negros, con partes inferiores blancas; en vuelo, destacan 

una banda alar blanca, así como gran parte de la cola y obispillo, también blancos) con 

pico y patas de color rojo-anaranjado. Consume fundamentalmente bivalvos (almejas, 

mejillones, berberechos), que abre con su potente pico. Es una especie muy ligada a 

ambientes costeros.

Aparece como nidificante en la mayoría de las costas del norte de Europa, así como en 

algunos puntos del Mediterráneo; asimismo, nidifica en amplias regiones entre los mares 

Negro y Caspio. La mayor parte de la población europea inverna en las costas atlánticas 

europeas, aunque algunas aves llegan hasta las costas africanas

En la península Ibérica tan solo nidifican unas pocas parejas en el Delta del Ebro y la 

costa cantábrica, y se produce la invernada de cerca de 2.000 aves, principalmente en las 

costas atlánticas de la Península. En el sur de Alicante, es un migrante costero escaso, 

aunque aparece regularmente en las Salinas de Santa Pola, y ya más raramente en otras 

localidades. En alguna ocasión se ha observado algún ejemplar invernante en las Salinas 

de Santa Pola.

En Tabarca, apenas una observación durante 2001, correspondiente a un grupo de 3 aves 

el 29 de agosto, que llegaron volando desde el norte hasta la escollera del islote de La Nao, 

se posaron durante un rato, y siguieron viaje hacia el sur. Durante el paso prenupcial 

de 2002, detectamos otro ejemplar posado en el Escull Negre, el día 14 de marzo. En la 

bibliografía recogemos otro registro, de Malcom Palmer, referido a 1 ejemplar observado 

a mediados de mayo de 1997.

   Ostrero euroasiático Haematopus ostralegus. A. Saiz
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RECURVIROSTRIDAE
Aves limícolas grandes y esbeltas, de plumajes blanqui-

negros. Cuello largo y cabeza pequeña, presentando picos 

finos y largos, rectos en las cigüeñuelas y curvados hacia 

arriba en las avocetas. Son zancudas de largas patas (espe-

cialmente en las cigüeñuelas). Sexos similares, y juveniles 

muy parecidos a los adultos. Poseen un vuelo rápido y 

directo, sobresaliendo muy claramente las patas por detrás 

de la cola. Viven en aguazales y zonas pantanosas de aguas 

someras, que vadean en busca de insectos acuáticos, 

moluscos, crustáceos y otros invertebrados acuáticos, pico-

teando en la superficie del agua o del fango (cigüeñuelas), o 

filtrando éstos desplazando el pico de un lado a otro (avo-

cetas). Se mueven tanto en aguas dulces como salobres, 

aunque las avocetas prefieren éstas últimas. Suelen nidifi-

car colonialmente, siendo muy aguerridas y atrevidas en la 

defensa de sus nidos y pollos, con emisión de reclamos muy 

chillones. En España habitan 2 especies.

Cigüeñuela común Himantopus himantopus 
Camallonga

Migrante

Limícola de buen tamaño (38 cm.), pero muy esbelta y delicada. Presenta el dorso del cuer-

po y las alas de color negro, con el resto del plumaje blanco (salvo alguna pequeña mancha 

negra en capirote y nuca, generalmente en los machos). Las patas son rojas, y llaman la 

atención por su gran longitud, que les permite acceder a aguas más profundas. En vuelo, 

sobresalen claramente por detrás de la cola. El pico es recto, fino y de color negro.

Las principales áreas de nidificación en Europa se encuentran en la cuenca del 

Mediterráneo, extendiéndose como nidificante hasta Asia central. Su área de invernada se 

localiza en los paises del norte de África y Oriente Próximo, aunque un buen número de 

aves se queda a pasar el invierno en zonas apropiadas del sur de la península Ibérica. En 

España es un nidificante común, principalmente ligado a humedales costeros mediterrá-

neos y andaluces, aunque también del interior peninsular.

La Cigüeñuela es una de las limícolas más características de los humedales del sur de 

Alicante, habitando aguazales tanto de agua dulce como salada. En ellos nidifican unas 

500 parejas, formando generalmente colonias laxas. Tras la reproducción se producen 

importantes agregaciones, que paulatinamente se marchan hacia el sur de la Península, o 

incluso se desplazan hasta África para pasar el invierno. De todos modos, varias decenas 

de aves permanecen durante el invierno en nuestros humedales. Las cigüeñuelas migran-

tes, reaparecen a partir de mediados de marzo.

Durante el periodo de seguimiento en Tabarca, se han observado tres grupos de cigüe-

ñuelas: 3 aves posadas, descansando en la rompiente noreste, el 17 de marzo de 2001, y 8 

ejemplares en la orilla sur, frente al islote de La Galera, el 12 de marzo de 2002, protegidas 

del viento, de moderado a fuerte, que soplaba del noreste. También 8 aves el 26 de marzo, 

descansando en el islote de La Cantera. Estas citas coinciden con la llegada de los prime-

ros ejemplares migrantes, procedentes de áreas de invernada más sureñas. 

     Cigüeñuela común Himantopus himantopus. S. Arroyo
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GLAREOLIDAE
Aves limícolas muy peculiares, de hábitos terrestres y 

aéreos, de tamaño pequeño-mediano. Poseen pico y patas 

cortas (aunque en los Corredores son algo más largas, y 

curvados los picos). Las Canasteras en vuelo recuerdan 

grandes golondrinas, de alas largas y estrechas, y cola ahor-

quillada (los Corredores tienen alas más cortas y anchas). 

Plumajes pardos y grises, con diseños algo más marcados 

en cabeza y pecho. Los sexos son semejantes. Canasteras 

y Corredores nidifican en el suelo, alimentándose los 

Corredores de invertebrados en el suelo, mientras que las 

Canasteras viven cerca de humedales, capturando insectos 

sobrevolando las masas de agua. Las Canasteras son grega-

rias, tanto en periodo reproductor (nidifican en colonias), 

como fuera de éste. Los Corredores, por su parte, solo son 

parcialmente gregarios fuera del periodo reproductor.

Canastera común Glareola pranticola 
Carregada

Migrante 

Es un ave limícola de mediano tamaño (25 cm. de longitud), con un comportamiento 

similar al Chorlito en tierra, y con un vuelo, entre charrán y vencejo, exhibiendo una rara 

combinación de vida en el suelo y hábitos aéreos. De plumaje castaño en manto y cober-

toras, destaca el color rojo de la base del pico, así como la negra línea semicircular que 

une los dos ojos por debajo de la garganta, resaltando el tono crema de la misma. Tiene 

un característico vuelo, ligero y rápido con las alas extremadamente largas y puntiagudas, 

cola horquillada y conspicuo obispillo blanco. Corretea con facilidad por el suelo.

 Es una especie estival, que ocupa espacios abiertos, campos de cultivo, zonas áridas, áreas 

con vegetación halófila rala, en proximidades de marjales y aguazales, así como el lecho de 

algunas charcas que se quedan secas. Cría de forma colonial, sobre el suelo desnudo.

Posee una distribución perimediterránea: España, algunos puntos de Francia, Italia, 

Balcanes, así como en el norte de África, alrededor de los mares Negro y Caspio, alcan-

zando incluso el Golfo Pérsico. Finalizada la reproducción, a lo largo de agosto y primera 

quincena de septiembre, las canasteras migran al África transahariana. En la península 

Ibérica, se reproduce una población de más de 3.500 parejas, repartida principalmente por 

Andalucía y Extremadura, con pequeños nucleos reproductores en Cataluña, Comunidad 

Valenciana, y Castilla-La Mancha.

En el sur de Alicante, utiliza las zonas húmedas y su entorno agrícola para establecer 

sus colonias de cría, principalmente en El Hondo, Salinas de Santa Pola, y El Hondo de 

Amorós, con un total de unas 100 pp. También ha nidificado por primera vez en el Saladar 

de Agua Amarga (1 pp en 2002).

En Tabarca, dos citas durante el paso prenupcial del año 2002: un ejemplar volando hacia 

el norte, más allá del islote de La Nao, el 30 de abril, y una pareja que sobrevuela la misma 

orilla de Punta Falcó, dirigiéndose hacia el islote de La Galera, el 14 de mayo.

     Canastera común Glareola pranticola. S. Arroyo
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CHARADRIIDAE 
Limícolas de tamaño pequeño-mediano, de cuello corto 

y cabeza redondeada, con ojos grandes, y pico corto y 

robusto. Suelen habitar en zonas abiertas, generalmente 

playas de humedales así como prados y herbazales. Sexos 

generalmente iguales, con algunas especies que presentan 

plumajes nupciales en periodo reproductor distintos del que 

poseen durante el invierno. Patas largas, pero no excesiva-

mente. Las especies más pequeñas suelen presentar bandas 

o franjas blancas y negras en cabeza y cuello. Los jóvenes 

son similares a los adultos, o ligeramente diferentes. Corren 

con facilidad, con paradas súbitas en las que permanecen 

muy atentas para detectar a sus presas, y capturarlas de un 

picotazo. Poseen vuelos rápidos y directos, salvo en las ave-

frías, que es algo más lento y boyante. Son gregarias fuera 

del periodo reproductor. Frecuentan aguazales de todo tipo, 

costas y campos de cultivo herbáceos. Nidifican en el suelo. 

Siete especies son habituales en España.

Chorlitejo chico Charadrius dubius 
Corriolet
Migrante 

Es ligeramente menor que su pariente, el Chorlitejo grande, al que se parece bastante, y 

con el cual podemos confundirlo a cierta distancia. Mide 15 cm., y el dorso del cuerpo y el 

capirote son de color pardo. Lo más llamativo de su plumaje es una banda pectoral negra, 

así como otras bandas también negras que cruzan el ojo, la frente y la parte superior de 

la base del pico. Entre ellas aparecen de color blanco la garganta, la frente y una pequeña 

linea sobre el ojo. El pico es negro y las patas son amarillentas o amarillo-anaranjadas. 

Muy llamativo es, a corta distancia, un anillo periocular amarillo. En vuelo, no presenta 

bandas alares blancas, como el Chorlitejo grande. Se alimenta de pequeños invertebrados 

acuáticos que encuentra en las riberas de los ríos y orillas de diferentes humedales. No 

suele formar bandos numerosos.

Ampliamente distribuido por casi toda Europa y norte de África, falta tan solo en las regio-

nes más septentrionales de Escandinavia, e Islandia. Nidifica en las orillas de masas de 

agua, generalmente guijarrosas, y a menudo a cierta distancia del agua. Inverna en África. 

En la península Ibérica se encuentra más o menos bien repartido como nidificante, aun-

que es más frecuente en el interior que en la costa. Su presencia se incrementa durante los 

pasos migratorios, con algunas aves invernantes en localidades mediterráneas y del sur.

Las primeras aves llegan desde sus cuarteles invernales en África a partir de mediados 

de marzo, ocupando sus áreas de nidificación. Es un chorlitejo típico de cuerpos de agua 

dulce, ampliamente distribuido por la provincia de Alicante, apareciendo en los humedales 

del sur como nidificante en el embalse de La Pedrera y río Vinalopó (también nidificó en 

el río Segura, entre Guardamar y Rojales), y que ha sabido adaptarse muy bien a los cam-

bios sucedidos en el campo, colonizando estupendamente las márgenes de las numerosas 

balsas que han proliferado entre los campos de cultivo (balsas situadas entre el embalse de 

La Pedrera y la Laguna de Torrevieja, alrededor de la Laguna de La Mata, embalses de la 

zona de Agost, etc.). De hecho, la mayor parte de la población reproductora en la provincia 

de Alicante, debe nidificar en balsas de riego. Tras la reproducción, comienza pronto la 

migración postnupcial, con aves en paso a partir de principios de agosto, aunque pueden 

quedarse varias decenas de aves durante el invierno. 

En Tabarca, apenas un registro de un ejemplar juvenil, el 29 de agosto, posado en rocas 

emergentes de la orilla norte, en compañía de un grupo de Chorlitejos patinegros.

 Chorlitejo chico Charadrius dubius. A.J. Ramos



7776

Chorlitejo grande Charadrius hiaticula 
Corriol gros

Migrante e invernante 

Este chorlitejo se parece bastante al Chorlitejo chico, siendo ligeramente mayor (19 cm.) 

y algo más rechoncho. Partes superiores pardo oscuras, que contrastan con las inferiores, 

blancas. Presenta marcada banda pectoral negra, así como otras bandas negras que atravie-

san el ojo, la parte superior de la frente y el comienzo del pico. Frente, garganta y lados del 

cuello blancos. El pico en los adultos es anaranjado, con la punta negra. Patas amarillo-ana-

ranjadas. En vuelo, presenta unas bandas alares blancas, que no tiene el Chorlitejo chico.

Se distribuye por las regiones costeras de los paises del norte de Europa: norte de Francia, 

orillas de los mares del Norte y Báltico, islas Británicas, Islandia, paises escandinavos, 

islas Svalbarg y norte de Rusia. Estas aves invernan en las regiones mediterráneas y afri-

canas, ocupando humedales, estuarios, deltas y tramos de costa. En la península Ibérica, 

inverna principalmente en las costas y humedales andaluces. Ha nidificado de forma muy 

puntual en el Delta del Ebro y en Baleares.

Este chorlitejo es un visitante habitual y común de los humedales y tramos costeros rocosos 

del sur de Alicante. Suele frecuentar orillas fangosas de los aguazales, así como los charcos 

marinos que se forman entre las rocas, y las orillas tapizadas de algas, o donde éstas se acu-

mulan. En estas zonas encuentra pequeños invertebrados que comer (gusanos, moluscos y 

crustáceos), localizados mediante detección visual y acústica, y capturados con el corto pico 

que caracteriza a los chorlitejos, en comparación con los largos picos de otras limícolas.. 

En la isla, se realizan observaciones de entre 1-6 aves, con máximo de 6 ex. el 10 de febre-

ro. Su presencia se manifiesta a partir de principios de agosto, siendo ya habitual todo el 

otoño-invierno, hasta finales de febrero. El lugar que frecuentan más habitualmente es La 

Cantera, aunque prácticamente se le puede ver en todo el perímetro costero de la isla, si 

goza de tranquilidad

Chorlitejo patinegro Charadrius alexandrinus 
Corriol camanegre

Residente

Es el chorlitejo más frecuente en nuestros humedales y costas, con un tamaño de 16 cm., 

presentando dimorfismo sexual, siendo las hembras de plumaje más discreto, pardas por 

arriba y blancas por abajo. Los machos, más bonitos, presentan en general un diseño 

parecido a las hembras, pero con pequeñas bandas negras a los lados del pecho, banda 

ocular negra y capirote castaño. El cuello es blanco. Pico y patas de color negro. En vuelo, 

presentan bandas alares blancas.

Es un chorlitejo que nidifica principalmente en regiones costeras del Mediterráneo y del 

norte de Europa: Francia y costas del mar del Norte, alcanzando los mares Negro y Caspio. 

También se distribuye por el norte de África. Nidifica en playas arenosas, dunas y orillas 

de diferentes aguazales. En la península Ibérica la mayoría de la población se asienta en 

regiones costeras de Cataluña, Comunidad Valenciana, y Andalucía. También nidifica 

en Baleares y Canarias. Varios miles de aves permanecen en España durante el invierno, 

concentrándose principalmente en la Bahía de Cádiz.

Chorlitejo grande Charadrius hiaticula. S. Arroyo Chorlitejo patinegro Charadrius alexandrinus. S. Arroyo




